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Desgrabación de las palabras del Sr. Arzobispo, en la clausura de
la XII Jornada de Pastoral Social realizada en el Santuario de San

Cayetano  de Liniers.

Una vez escuché al cardenal Quarracino decir que, en una reunión que había
tenido con pensadores, uno de ellos (no recuerdo qué pensador argentino era) había
dicho que «la Argentina era el país de las oportunidades perdidas». Y me quedó eso.
Los sociólogos, los politicólogos nos dirán si es así o no, pero la frase me vino para
introducir otra con forma de interrogante. Pues me preocupa no saber responderme: la
Argentina ¿es un país de desencuentros? Si hubiera un Premio Nobel al desencuentro,
¿lo ganamos? Esa pregunta no la sé responder y me lleva a la convicción de que urge
construir e instalar la cultura del encuentro; urge recuperar la alteridad y liberarnos
de los autismos que clausuran la memoria histórica, que clausuran el compromiso
comunitario del presente y que clausuran la capacidad de utopías hacia el futuro.
Esos autismos aprisionan y nos llevan a los desencuentros. ¿Somos el país de los
desencuentros? Me gusta distinguir entre País, Nación y Patria: simplificando, el país
es la configuración geográfica; la nación es toda la institución legal ya sea
constitucional, jurídica; es decir, todo lo que da fuerza constitucional y legal, y la
patria es el vivir la herencia de los padres. Patria viene de padres. Yo diría que no se
nos pide ser tanto «paisistas» ni «nacionalistas» sino «patriotas». El país, como tantos
países de otros continentes, si sufre una amputación o pierde una guerra, es capaz de
rehacerse. Una nación que pasa por crisis institucionales es capaz de reconstruirse,
pero si se pierde la patria es muy difícil recuperarse. El compromiso de patriotas que
nos exige recuperar la alteridad en esta cultura del encuentro apunta a no perder la
herencia recibida de la patria.

Me voy a permitir leer una poesía de una autor norteño, nuestro. Se llama «Se
nos murió la Patria». Creo que la escribió hace unos 30 años.

Se nos murió la Patria, hace ya tiempo,
en la pequeña aldea,
Era una patria casi adolescente.
Era una niña apenas.

La velamos muy pocos: un grupito
De chicos de la escuela.
Para la mayoría de la gente
Era un día cualquiera.
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Pusimos sobre el blanco guardapolvo
Las renegridas trenzas,
La Virgen de Luján y una redonda
Y azul escarapela

Unos hombres muy sabios opinaban:
«Fue mejor que muriera»
«Era solo una patria» nos decía
la gente de la aldea.

Pero estábamos tristes. Esa patria
Era la patria nuestra,
Es muy triste ser huérfano de patria.
Luego nos dimos cuenta.

Es muy triste ser huérfano de Patria. Y el proceso de esta orfandad no es
coyuntural, no es de ahora. Es un proceso que lleva décadas y va minando esa
capacidad de encontrarnos; nos va encapsulando en esta orfandad. De a poco vamos
perdiendo la referencia de los padres que nos es dada para hacerla crecer y llevarla
adelante en utopías nuevas.

Recuperar el encuentro. Y el instrumento quizás mas apto para esto es el diálogo.
Despertar la capacidad de diálogo. Cuando uno recupera la alteridad en el encuentro,
empieza a dialogar, y dialogar supone no solo oír sino escuchar. Recuperar esa
capacidad de escucha. El otro, aunque ideológicamente, políticamente o socialmente
esté en la vereda de enfrente, siempre tiene algo bueno que dar y yo algo bueno que
darle. En ese encuentro que saco cosas buenas se construye una síntesis creativa y
fecunda. El diálogo es fundamentalmente fecundidad. Los monólogos se pierden.
Uno de los grandes pensadores que tiene la Argentina, a mi juicio de los mejores y lo
voy a nombrar: Santiago Kovadloff, hablaba hace muy poco del peligro, del riesgo, de
homogeneizar la palabra, pero detrás de eso está el peor riesgo, la peor enfermedad
que es homogeneizar el pensamiento.

El autismo del intelecto. El autismo del sentimiento que me lleva a concebir las
cosas dentro de una burbuja, por eso es fundamental recuperar la alteridad y el diálogo.
En ese momento sin diálogo, vamos a terminar diciendo:»Es muy triste ser huérfano
de Patria. Luego nos dimos cuenta» O quizá, tarde nos dimos cuenta. El diálogo es, en
este momento, el instrumento privilegiado para romper todo aquello que nos abroquela;
para romper las ideologías clausuradas y para abrir horizontes a través de la pequeña
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trascendencia que supone escuchar al otro y que el otro nos escuche. Dialogar es
trascender la coyuntura hacia la historia, dialogar es poner cimientos de historia para
el futuro; dialogar es tener capacidad de dejar herencia; dialogar, en última instancia,
es imitar a Dios a que abrió su diálogo con nosotros enseñándonos el camino de la
convivencia.

En el diálogo recuperamos la memoria de nuestros padres, el legado recibido,
no para guardarlo en conserva; recibimos un legado para que crezca con nosotros,
pero recuperamos esa memoria. Por el diálogo nos comprometemos con los desafíos
del presente, juntos, haciendo que esa memoria se encarne en las realidades del presente
y dé una respuesta a todo desafío del presente. Por el diálogo nos animamos porque ya
no soy yo, somos muchos; cuando dialogamos, se da el coraje de lanzar esa herencia
comprometida con el presente hacía las utopías del futuro y cumplir con nuestro
deber de hacer crecer la herencia recibida a través de compromisos fecundos en utopías
futuras.

¿País de desencuentros? No sé. ¿Cultura del encuentro? Urge, a través del
instrumento del diálogo porque es muy triste ser huérfanos de Patria. No la perdamos.
No la malversemos. No la tiremos a la marchanta. No desperdiciemos la herencia
recibida ni la enterremos. Hagámosla crecer. Eso es la Patria. Si eso se pierde, vamos a
estar muy tristes y tarde nos daremos cuenta. Sigan trabajando en esto! Y gracias por
todo lo que han hecho y lo que van a hacer!

Buenos Aires, 19 de septiembre de 2009.

Cardenal Jorge M. Bergoglio, s.j.
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Disertación del Sr. Arzobispo
 en el Posgrado de Políticas Publicas

La «Deuda  Social» Según la Doctrina Social de la Iglesia

Introducción

En esta exposición procuraré dar una visión de conjunto sobre la doctrina de la lesia
acerca de la «Deuda Social».

Los obispos argentinos, en noviembre de 2008, afirmaban que la «deuda social»
es la  gran deuda de los argentinos. Nos interpela y  saldarla no admite postergación.1

. De ahí la necesidad de cultivar la conciencia de la deuda que tenemos con la  sociedad
en la que estamos insertos. Y por ello hacernos cargo de la insistencia de la Doctrina
Social de la Iglesia sobre el tema de la deuda social.

No se trata solamente de un problema económico o estadístico. Es primariamente
un problema moral que nos afecta en nuestra dignidad más esencial. 2

«La deuda social se compone de privaciones que ponen en grave riesgo el
sostenimiento de la vida, la dignidad de las personas y las oportunidades de
florecimiento humano».3

La «deuda social»  es también una deuda existencial de crisis del sentido de la
vida. La conformación de un sentido de vida pleno va de la mano con el sentido de
pertenencia que tenga el individuo con las actividades que realice en su día a día y
con los grupos sociales en los cuales la realiza y comparta la vida con ellos; de ahí que
el origen del vacío existencial remite, tal como el mismo Durkheim comentó4, a una
desvinculación del individuo del medio social; es decir a una carencia de sentido de
pertenencia, lo cual desfigura la identidad. «Tener identidad» entraña
fundamentalmente el «pertenecer».

Por eso para superar esta deuda social es necesario reconstruir el tejido social y
los vínculos sociales.

El barómetro de la UCA define la «deuda social» como una acumulación de
privaciones y carencias en distintas dimensiones que hacen a las necesidades del ser
personal y social. En otros términos, como una violación al derecho a desarrollar una
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vida plena, activa y digna en un  contexto de libertad, igualdad de oportunidades y
progreso social.

El fundamento ético a partir del cual se ha de juzgar la deuda social como
inmoral, injusta e ilegítima radica en el reconocimiento social que se tiene acerca del
grave daño que sus consecuencias generan sobre la vida, el valor de la vida y –por
tanto- sobre la dignidad humana.

«Su mayor inmoralidad, dicen los obispos argentinos,  reside en el hecho de que
ello ocurre en una nación que tiene condiciones objetivas para evitar o corregir tales
daños, pero que lamentablemente pareciera optar por agravar aún más las
desigualdades».5

Esta deuda queda entablada entre quienes tienen la responsabilidad moral o
política de tutelar y promover la dignidad de las personas y sus derechos, y aquellas
partes de la sociedad que ven vulnerados sus derechos.

Los derechos humanos, como dice el Documento de Santo Domingo: «se violan no
sólo por el terrorismo, la represión, los asesinatos, sino también por la existencia de
condiciones de extrema pobreza y de estructuras económicas injustas que originan
grandes desigualdades».6

La Deuda Social como Cuestión Antropológica

El principio fundamental que la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) nos ofrece
para reconocer esta deuda social es la inviolable dignidad de la persona y sus derechos.
Dignidad de la que todos participamos y que reconocemos en los pobres y excluidos.7

De él deriva este otro principio que orienta la actividad humana: el hombre es el
sujeto, principio y fin de toda la actividad política, económica, social8; cada hombre,
todo el hombre y todos los hombres como nos dicen Pablo VI y Juan Pablo II

Por esto, no podemos responder con verdad al desafío de erradicar la exclusión
y la pobreza, si los pobres siguen siendo objetos, destinatarios de la acción del Estado
y de otras organizaciones en un sentido paternalista y asistencialista, y no sujetos,
donde el Estado y la sociedad generan las condiciones sociales que promuevan y
tutelen sus derechos y les permitan ser constructores de su propio destino.

En la encíclica Centesimus Annus, Juan Pablo II advirtió sobre la necesidad de
«abandonar una mentalidad que considera a los pobres –personas y pueblos- como
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un fardo, o como molestos e inoportunos, ávidos de consumir lo que los otros han
producido». «Los pobres –escribe- exigen el derecho de participar y gozar de los bienes
materiales y de hacer fructificar su capacidad de trabajo. Creando así un mundo más
justo y más próspero para todos»9.

Siguiendo esta línea, hoy es preciso afirmar que la cuestión social –deuda social-
se ha convertido radicalmente en una cuestión antropológica.10

Porque, por encima de la lógica de los intercambios a base de los parámetros y
de sus formas justas en que se mueve el mercado,  existe algo que es debido al hombre
porque es hombre, en virtud de su eminente dignidad. Este algo debido conlleva
inseparablemente la posibilidad de sobrevivir y de participar activamente en el bien
común de la humanidad 11

En este sentido, «es un deber de justicia y de verdad impedir que queden sin
satisfacer las necesidades humanas fundamentales y que perezcan los hombres
oprimidos por ellas. Además, es preciso que se ayude a estos hombres necesitados a
conseguir los conocimientos, a entrar en el círculo de las interrelaciones, a desarrollar
sus aptitudes para poder valorar mejor sus capacidades y recursos».12

Causas del crecimiento de la pobreza y la exclusión

Con la exclusión social queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la
sociedad en la que se vive, pues ya no se está abajo, en la periferia, o sin poder, sino
que se está afuera. Los excluidos –con quienes tenemos la deuda- no son solamente
«explotados» sino «sobrantes» y «desechables» 13

La cultura actual 14tiende a proponer estilos de ser y de vivir contrarios a la
naturaleza y dignidad del ser humano. El impacto dominante de los ídolos de poder,
la riqueza y el placer efímero se ha transformado, por encima del valor de la persona,
en la norma máxima de funcionamiento y el criterio decisivo en la organización social.

La crisis económico-social y el consiguiente aumento de la pobreza tiene sus
causas en políticas inspiradas en formas de neoliberalismo que consideran las
ganancias y las leyes de mercado como parámetros absolutos en detrimento de la
dignidad de las personas y de los pueblos. En este contexto, reiteramos la convicción
de que la pérdida del sentido de la justicia y la falta de respeto hacia los demás se han
agudizado y nos han llevado a una situación de inequidad.15
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La consecuencia de todo esto es la concentración de las riquezas físicas, monetarias y
de información en manos de unos pocos, lo cual lleva al aumento de la desigualdad y
a la exclusión.16

Al analizar más a fondo tal situación, descubrimos que esta pobreza no es una
etapa casual, sino el producto de situaciones y estructuras económicas, sociales y
políticas, aunque haya otras causas de la miseria 17

Esta pobreza, nos decía Juan Pablo II, en nuestros países encuentra en muchos
casos su origen y causas en mecanismos que, por encontrarse impregnadas no de un
auténtico humanismo, sino de materialismo, producen, a nivel internacional, ricos
más ricos a costa de pobres cada vez más pobres18

Esta realidad exige conversión personal y cambios profundos de las estructuras,
que responden a las legítimas aspiraciones del pueblo hacia una verdadera justicia
social 19

Deuda Social y Justicia Social

El Concilio Vaticano II nos decía que «las excesivas desigualdades económicas
y sociales que se dan entre miembros de nuestra sociedad, en nuestro pueblo, son
contrarias a la justicia social, a la equidad, a la dignidad de la persona humana y a la
paz social e internacional»20

Desde la primera mitad del siglo XX, la noción de justicia social se fue instalando
en la reflexión del Magisterio Social de la Iglesia. Afirma que ella (la justicia social)
constituye un verdadero y propio desarrollo de la justicia general, en estrecha
vinculación con la cuestión social y que concierne a los aspectos sociales, políticos,
económicos y, sobre todo, a la dimensión estructural de los problemas y las soluciones
correspondientes (cfr. CDSI, 201). Benedicto XVI, en Deus Caritas Est, afirma que «la
justicia es el objeto y la medida intrínseca de toda política» 21

La justicia social prohibe que una clase excluya a la otra en la participación de
los beneficios. Exige que las riquezas, que se van aumentando constantemente merced
al desarrollo económico social, se distribuyan entre cada una de las personas y clases
de hombres, de modo que quede a salvo esa común utilidad de todos, tan alabada por
León XIII o, con otras palabras, que se conserve inmune al bien común de toda la
sociedad 22
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La justicia social apunta al bien común el cual, en la actualidad, consiste principalmente
en la defensa de los derechos humanos los cuales, según el CDSI, (388-398), constituyen
una norma objetiva, fundamento del derecho positivo, y deben ser reconocidos,
respetados y promovidos por la autoridad por cuanto son anteriores al Estado, son
innatos a la persona humana. Y esto –teniendo como referencia al problema de la
deuda social- apunta a la dimensión comunitaria: «La visión cristiana de la sociedad
política otorga la máxima importancia al valor de la comunidad, ya sea como modelo
organizativo de la convivencia, ya sea como estilo de vida cotidiana» (CDSI, 392)

Actividad político- económica, desarrollo integral y deuda social

La pobreza nos exige tomar conciencia de su «dimensión social y económica»23.
Porque ante todo es un problema humano. Tiene nombres y apellidos, espíritus y
rostros. Acostumbrarnos a vivir con excluidos y sin equidad social, es una grave falta
moral que deteriora la dignidad del hombre y compromete la armonía y la paz social24

Existe una relación inversa entre desarrollo humano y deuda social. No se trata
de una noción de desarrollo limitada a los aspectos económicos, sino de desarrollo
integral que implica la expansión de todas las capacidades de la persona. A menos
desarrollo más deuda social. Por tanto desarrollo y equidad deben encararse conjunta
y no separadamente, y cuando la inequidad se convierte en lugar común o en atmósfera
de vida política cotidiana entonces se aleja del campo político la lucha de igualdad de
oportunidades, nivelando hacia abajo, hacia la mera lucha por la supervivencia.

La actividad económica no puede resolver todos los problemas sociales
ampliando sin más la lógica mercantil. Debe estar ordenada a la consecución del bien
común, que es responsabilidad sobre todo de la comunidad política. Por tanto, se debe
tener presente que separar la gestión económica, a la que correspondería únicamente
producir riqueza, de la acción política, que tendría el papel de conseguir la justicia
mediante la redistribución, es causa de graves desequilibrios.

La Doctrina Social de la Iglesia sostiene que se pueden vivir relaciones
auténticamente humanas, de amistad y de sociabilidad, de solidaridad y reciprocidad,
también dentro de la actividad económica y no solamente fuera o «después»  de ella. El
sector económico no es ni éticamente neutro ni inhumano ni antisocial por naturaleza.
Es una actividad del hombre y, precisamente porque es humana, debe ser articulada e
institucionalizada éticamente25



529

Arzobispado de Buenos Aires

A
rzobispad

o

El Papa Pablo VI refiriéndose al uso del capital invitaba a valorar seriamente el
daño que la transferencia de capitales al extranjero, por puro provecho personal,
puede ocasionar a la propia nación 26 Juan Pablo II advertía que dadas ciertas
condiciones económicas y de estabilidad política absolutamente imprescindibles, la
decisión de invertir, esto es, de ofrecer a un pueblo la ocasión de dar valor al propio
trabajo, está asimismo determinada por una actitud de querer ayudar y por la confianza
en la Providencia, lo cual muestra las cualidades humanas de quien decide.

El Papa Benedicto XVI en su Carta Social Caritas in Veritate reiteraba que todo
esto mantiene su validez en nuestros días a pesar de que el mercado de capitales haya
sido fuertemente liberalizado y la moderna mentalidad tecnológica pueda inducir a
pensar que invertir es sólo un hecho técnico y no humano ni ético. No se puede negar
que un cierto capital puede hacer el bien cuando se invierte en el extranjero en vez de
en la propia patria. Pero deben quedar a salvo los vínculos de justicia, teniendo en
cuenta también cómo se ha formado ese capital y los perjuicios que comporta para las
personas el que no se emplee en los lugares donde se ha generado.

Se ha de evitar que el empleo de recursos financieros esté motivado por la
especulación y ceda a la tentación de buscar únicamente un beneficio inmediato, en
vez de la sostenibilidad de la empresa a largo plazo, su propio servicio a la economía
real y la promoción, en modo adecuado y oportuno, de iniciativas económicas también
en los países necesitados de desarrollo.

Sin embargo, no es lícito deslocalizar únicamente para aprovechar particulares
condiciones favorables, o peor aún, para explotar sin aportar a la sociedad local una
verdadera contribución para el nacimiento de un sólido sistema productivo y social,
factor imprescindible para un desarrollo estable27. El capital también tiene patria,
podríamos decir.

«En este sentido, la necesidad de un Estado activo, transparente, eficaz y eficiente
que promueva políticas públicas es una nueva forma de opción por nuestros hermanos
más pobres y excluidos.

Ratificar y potenciar la opción del amor preferencial por los pobres (DA, 396)
que brota de nuestra fe en Jesucristo (Cf. DI, 3; DA, 393-394), «requiere que socorramos
las necesidades urgentes y al mismo tiempo que colaboremos con otros organismos e
instituciones para organizar estructuras más justas. Igualmente se requieren nuevas
estructuras que promuevan una auténtica convivencia»28
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Conclusión

La «deuda social» exige la realización de la justicia social. Juntas, nos interpelan
a todos los actores sociales, en particular al Estado, a la dirigencia política, al capital
financiero, los empresarios, agropecuarios e industriales, sindicatos, las Iglesias y
demás organizaciones sociales.

Pensemos que, según distintas fuentes, hay aproximadamente  ciento cincuenta
mil millones de dólares de argentinos en el exterior, sin contar los que están en el país
fuera del circuito financiero, y que además los medios de comunicación nos informan
que se van del país aproximadamente dos mil millones de dólares más por mes.

Me pregunto, les pregunto: ¿qué podemos hacer para que estos recursos sean
puestos al servicio del país en orden a saldar la «deuda social» y  generar las
condiciones para un desarrollo integral para todos?

En nuestro caso, la «deuda social» son millones de argentinas y argentinos, la
mayoría  niños y jóvenes, que exigen de nosotros una respuesta ética, cultural y
solidaria. Esto nos obliga a trabajar para cambiar las causas estructurales y las actitudes
personales o corporativas  que generan esta situación; y a través del diálogo lograr los
acuerdos que nos permitan transformar esta realidad dolorosa a la que nos referimos
al hablar de la «deuda social».

La Iglesia al reconocer y hablar de la «deuda Social», pone de manifiesto una
vez más su amor y opción preferencial por los pobres y marginados29 con quienes
Jesucristo se identificó especialmente (Mt. 25, 40). Lo hace a  la luz del primado de la
caridad, atestiguado por la tradición cristiana,  comenzando por la Iglesia peregrina»
(Cfr. Hech 4,32; 1 Co. 16,1; 2 Co. 8-9; Ga. 2,10)30, y siguiendo la tradición profética (Is.
1, 11-17, Jer 7, 4-7; Am 5, 21-25).

Para la Iglesia es esencial tratar el problema de la deuda social porque el hombre,
y en particular los pobres, son precisamente el camino de la Iglesia porque fue el
camino de Jesucristo.

Buenos Aires, 30 de septiembre de 2009.

Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.
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1 Cf. Hacia un bicentenario en justicia y solidaridad (2010-2016) 5. Documento de los obispos al

término la 96ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, Pilar, 14/11/2008.

2 Hacia un bicentenario en justicia y solidaridad (2010-2016) 5. Documento de los obispos al

término la 96ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, Pilar, 14/11/2008.

3 Cf. Para profundizar la pastoral social 4. Carta del Episcopado en el marco de la 88ª Asamblea

Plenaria, San Miguel, 11/11/2004.

4 «[cuando el individuo] se individualiza más allá de cierto punto, si se separa demasiado

radicalmente de los demás seres, hombres o cosas, se encuentra incomunicada con las fuentes

mismas de las que normalmente debería alimentarse, ya no tiene nada a que poder aplicarse. Al

hacer el vacío a su alrededor, ha hecho el vacío dentro de sí misma y no le queda nada más para

reflexionar más que su propia miseria. Ya no tiene como objeto de meditación otra cosa que la nada

que está en ella y la tristeza que es su consecuencia». 4 Una vida sin sentido implica una vida sin

arraigo social. DURKHEIM, Emil, El Suicidio, Shapire Editor, Buenos Aires 1971, p 225

5  Cf. Para profundizar la pastoral social 4. Carta del  Episcopado en el marco de la 88ª Asamblea

Plenaria, San Miguel, 11/11/2004.

6  DSD 167. IV Conferencia general del Episcopado Latinoamericano. Documento de Santo Domingo.

12-28 de Octubre del 1992

7  Cfr. CDSI 153 Pontificio Consejo «Justicia y Paz» Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia.

2005

8  MM 219. SS. Juan XXIII: Mater et Magistra. Carta encíclica sobre los recientes desarrollos de la

cuestión social a la luz de la doctrina cristiana. 14/05/1961

9  CA 28  SS. Juan Pablo II: «Centesimus Annus« Carta Encíclica en el centenario de la Rerum

Novarum. 05/01/1991

10 CV 75  SS. Benedicto  XVI, Caritas in Veritate, Carta encíclica sobre el desarrollo humano  integral

en la caridad y en la verdad. 29/06/09

11 CA 34 SS. Juan Pablo II: «Centesimus Annus« Carta Encíclica en el centenario de la

Rerum Novarum. 05/01/1991

12 Ib.

13 DA 65. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. DOCUMENTO

CONCLUSIVO, Aparecida, 13 1l 31 de Mayo de 2007.

14 (JP II, 16 nov. 1980)
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15 NMA,34. Navega mar Adentro. Documento de los obispos al término la 85ª Asamblea Plenaria

de la Conferencia Episcopal Argentina, San Miguel, 31/5/2003)

16 DA 22. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. DOCUMENTO

CONCLUSIVO, Aparecida, 13 al 31 de Mayo de 2007.

17 DP29. III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. DOCUMENTO CONCLUSIVO,

Puebla, 1979.

18 DI III 4. SS. Juan Pablo II, Discurso Inaugural en el Seminario Palafoxiano de Puebla de los

Ángeles, México. 28/01/1979

19 DP29 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. DOCUMENTO CONCLUSIVO,

Puebla, 1979

20 GS 29.  Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes. Sobre La Iglesia en el mundo

actual. 07/12/1965.

21 DCE 28. SS BENEDICTO XVI, Deus caritas est, Carta encíclica sobre el amor cristiano. 25/12/

2005.

22 QA57. SS. PÍO XI, Quadragesimo anno, Carta encíclica  sobre la restauración del orden social en

perfecta onformidad con la ley evangélica al celebrarse el 40º aniversario de la encíclica «Rerum

novarum» de León XIII. 15/03/31

23 Hacia un bicentenario en justicia y solidaridad (2010-2016) 5. Documento de los obispos al
término la 96ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, Pilar, 14/11/ 2008.

24 Afrontar con grandeza la situación actual 6b. Los Obispos de la Argentina, San Miguel, 11/
11/2000

25 CV 36, a y c. SS. Benedicto  XVI, Caritas in Veritate, Carta encíclica sobre el desarrollo humano
integral en la caridad y en la verdad. 29/06/09

26 PP 24. SS. Pablo VI, Populorum Progressio Carta encíclica  sobre la necesidad de promover el

desarrollo de los pueblos. 26/03/1967

27 Cf CV 40b

28 Hacia un bicentenario en justicia y solidaridad (2010-2016) 18b. Documento de los obispos al

término la 96ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, Pilar, 14 /11/2008.

29 SS. Benedicto XVI, Combatir la pobreza, construir la paz. Mensaje para la celebración de la

Jornada Mundial de la paz. 01/01/2009.

30 Ib.
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Año Sacerdotal - Figuras Sacerdotales
2009 - 2010

El Siervo de Dios
Cardenal Eduardo F. Pironio

Mons. Domingo S. Castagna
Arzobispo emérito de Corrientes

Año Sacerdotal

          Nuestros contemporáneos, los santos.  No es fácil referirse a la santidad de alguien
que comparte aún nuestra vida terrena. Está ensombrecida por la mediocridad
generalizada que impide intuir el misterio de gracia que opera en el interior de las
personas. En mi ya larga vida he conocido mucha gente santa; es un verdadero desafío
de fe descubrir el final del camino que transitan: la santidad. Recuerdo a la Madre
Teresa de Calcuta, a Juan Pablo II y al Cardenal Eduardo Pironio. Ya atravesado el
umbral del tiempo, sus imágenes se desprenden del espeso velo que oculta la identidad
causada por la gracia. Hoy quiero referirme, con sencillez y temor, al Siervo de Dios
Cardenal Eduardo Pironio. Es una nítida figura sacerdotal para nuestro tiempo. He
tenido el privilegio de mantener con él una amistad que llegó a su cumbre el 13 de
enero de 1998, apenas veinte días antes de su santa muerte. No olvido su rostro sufrido,
su ternura habitual, su intimidad a flor de labios y su súplica humilde al «hermano
menor Obispo»: «Ahora dame tu bendición». Recuerdo el abrazo de despedida y el beso
fraterno que imprimí respetuosamente en su mejilla. Tuve el privilegio de hacer una
extensa y formal declaración, por pedido de la postulación de la Causa de beatificación,
ya en curso.

          Santidad y fecundidad ministerial.  Hay mucho que decir, pero, en las dimensiones
de estas semblanzas de sacerdotes santos, es preciso presentar los rasgos principales
y más significativos de la personalidad del Siervo de Dios Cardenal Pironio. Para ello
qué mejor que algunos aspectos de mi declaración en el proceso de beatificación.
Muchos otros amigos, aún vivos, lo han conocido mejor que yo. De todos modos, como
lo he intentado en la deposición canónica mencionada, procuraré exponer el resultado
de mi personal visión. Me limitaré a observar los signos visibles de su vida sacerdotal
santa. Sin duda, el propósito del Papa Benedicto XVI, en este Año, consiste en mostrar
al ministerio sacerdotal como un sendero obligado de santidad. Más aún, señalar que
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la santidad del sacerdote constituye una exigencia urgente para la evangelización del
mundo. Hace unos años formulé estremecido, con ocasión de un retiro para sacerdotes,
esta frase conclusiva: «En el ejercicio del ministerio sacerdotal no hay alternativa, o santos
o inútiles».  Llegué a ella al examinar la vida y el comportamiento pastoral de estos
grandes sacerdotes.

          El Cardenal Eduardo Pironio.  El desempeño de su notable misión sacerdotal y
episcopal está sólidamente sostenido por una  innegable y ascendente espiritualidad.
El Cardenal Pironio se destaca como un hombre de profunda y constante oración, que
aflora espontáneamente en su contacto personal. De allí el aprecio que le profesan los
sectores diversos de la Iglesia: obispos, sacerdotes, consagrados y laicos. Su reconocida
sensibilidad, informada por la gracia, lo acerca a los más humildes y pobres, a los
atribulados, a cada persona que se relaciona con él. El trato cordial y amigable es
como el distintivo de su personalidad y, no obstante, se manifiesta dotado de una
excepcional ecuanimidad. Su espíritu abierto alienta el abordaje de múltiples y
puntuales temas de teología, espiritualidad y pastoral. En mi entrevista con él, poco
antes de su muerte, me confiesa su dolor por no haber dispuesto del tiempo necesario
para escribir  sobre algunos temas, diferidos para el tiempo de su retiro como emérito.

          Amor a la Virgen.  Un capítulo aparte merece su amor y devoción entrañables a la
Santísima Virgen. Bien fundado teológicamente y, no obstante, provisto de una
conmovedora sencillez, hasta contagiar su amor de hijo gozoso y agradecido.

          Los sacerdotes.  No quiero olvidar su deferencia hacia los sacerdotes de toda
edad. Su trato con ellos se distingue por una caridad ilimitada. Con motivo de recibir
el Palio arzobispal me invita a almorzar a solas con él. Recuerdo con gratitud sus
santos consejos, especialmente el de amar incondicionalmente a los sacerdotes como
padre paciente y solícito: «¡Ama mucho a los sacerdotes!» - me dijo entonces - «No te
canses de amarlos». Ese sincero amor se expresa, de forma ejemplar, en sus palabras y
gestos. Como consecuencia es profundamente amado y venerado por quienes lo
conocen. Su proverbial apertura a todos y su solicitud, especialmente por quienes
padecen cruel persecución durante los años violentos, son mal vistas, particularmente
por los sostenedores de la ideología de la «seguridad nacional», que acarrearía tanto
dolor y muerte. Es entonces cuando su vida corre verdadero peligro. No obstante,
mantiene una ejemplar reserva ante las agresiones y amenazas a su persona.

          Los consagrados.   Su amor a la Iglesia, como lo conduce a amar profundamente
a los sacerdotes y laicos, también enciende en él un aprecio destacable por la Vida
Consagrada. Su designación como Prefecto de la Congregación para los Religiosos,
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Institutos Seculares y Vida Apostólica le ofrece la ocasión de dedicarse con mayor
fervor y sabiduría a esa delicada misión. Promueve las mutuas relaciones entre Obispos
y Superiores Mayores constituyéndose, sin proponérselo, en un verdadero modelo de
Pastor de toda la Vida Consagrada. Cuando S. S. Pablo VI lo escoge para ese servicio,
su nombramiento causa alegría en muchos y silencio en otros. Hombre joven - 54 años
como Pro Prefecto y 55 años como Prefecto y Cardenal - constituye una esperanza
entre los principales colaboradores del Santo Padre. Su paso por la Congregación es
muy valorado por los consagrados de todo el mundo. Lo consideran un Pastor
comprensivo y sostenedor de los valores esenciales de la Vida Consagrada en la Iglesia
y en el mundo.

          Sus virtudes.  Sé que en tan breves páginas debo renunciar a la mención de
muchos aspectos importantes de su intensa y fecunda trayectoria de hombre de Iglesia.
El cometido de estas semblanzas sacerdotales es descubrir el secreto profundo de la
santidad que las modela. Deseo referirme - en el Cardenal - a su vivencia de las virtudes
cristianas que hacen a la santidad.

          La fe. Todo en él indica que vive en Dios. Sus gestos, sus reacciones, sus palabras
y sus valiosos escritos proceden de una experiencia profunda, silenciosa y sólida de
la fe. En las simples y familiares conversaciones aflora una lúcida conciencia de la
presencia de Cristo, en el misterio adorable de la Pascua. Su fe se alimenta de la
Palabra y de los Sacramentos, especialmente de la Eucaristía. En sus expresiones
familiares y en sus sabias reflexiones teológico-pastorales se comprueba una constante
referencia a la Escritura, a los Padres y al Magisterio, en el espacio propio causado por
su intensa vida de contemplación. Es ejemplar su amor a la persona del Papa y su
creyente adhesión al Magisterio pontificio. En los momentos difíciles, que los tiene, se
mantiene sereno y seguro en Dios. De esa manera logra alentar a quienes, en grave
crisis, acuden a su ejemplo y a su consejo.

          La esperanza. Su excepcional confianza en Dios otorga a sus reacciones, ante las
contradicciones que debe soportar, una notable seguridad y gozo en el Espíritu. Expone
incansablemente, en su magisterio escrito y hablado, los valores cristianos de la
esperanza y de la alegría. La Pascua de Cristo lo impulsa a vivir el misterio de la Cruz
y anhelar la santidad como Vida nueva.

          La caridad. Expresa, con mucha naturalidad, su profundo amor a Dios. Hace
notar, sin afectación alguna, estar enamorado de Jesucristo, al modo de San Pablo y se
aproxima a la práctica inspirada por Santo Domingo de Guzmán: «Hablar a Dios o de
Dios». No recuerdo, en nuestras entrevistas, haberme alejado sin una palabra o
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pensamiento que me ayudara a entusiasmarme por las cosas de Dios. Ante la
descripción de acontecimientos bochornosos del mundo responde con su habitual
referencia al amor de Dios por los hombres. Esa ejemplar actitud rige sus relaciones
con las personas, por ello, no las discrimina ni las descalifica. No recuerdo que haya
expresado una opinión negativa ante decisiones de la autoridad, o ante actitudes de
sus iguales, quizás poco consideradas hacia su persona o contrarias a su pensamiento.

          Fundamento de su vida virtuosa.  Quisiera concluir esta incompleta descripción
con la mención de dos virtudes suyas básicas: la humildad y la fortaleza. En cuanto
a la primera: su notable sencillez, expresada en las conversaciones, escritos y estilo de
vida, indica un espíritu pobre y disponible al sacrificio. Su relación con las personas,
especialmente con los jóvenes y los pobres, adopta gestos y actitudes muy expresivas
de su cálida cercanía. Acostumbra a responder toda correspondencia, de quien viniere,
con sorprendente rapidez y cordialidad. No manifiesta apego a bienes, funciones y
personas; su testamento lo pone satisfactoriamente en claro. Manifiesta su humildad
en la gratitud a Dios, que lo elige sintiéndose él - en su modestia – sin merecimientos.
También expresa su humilde agradecimiento a quienes han posibilitado que fuera lo
que fue: sus padres, hermanos, superiores y amigos, especialmente sus amados
Pontífices Pablo VI y Juan Pablo II. Su excepcional capacidad de diálogo con todos
tiene su origen, sin duda, en la práctica secreta y silenciosa de la humildad. Las
circunstancias difíciles, hasta dramáticas, que jalonan su rico y extenso ministerio, lo
encuentran entero espiritual y psíquicamente. Goza de la fortaleza del que se siente
necesitado de Dios y confía absolutamente en Él. No se habla con él de algunos temas
que puedan dar motivo a una desmedida interpretación de acontecimientos públicos
y desafortunados. Ante lo inexplicable del comportamiento de algunos protagonistas,
guarda un discreto silencio. La enfermedad que lo aqueja, cuya naturaleza grave
conoce desde sus orígenes, no le hace perder su cordialidad y dinamismo. Guarda un
heroico silencio.

          Concluyendo.  Es preciso conservar de este buen Pastor de la Iglesia argentina la
sustancia de su mensaje. Se constituye en un testimonio fuerte de que el Misterio de la
Pascua de Cristo suscita santos sacerdotes en quienes se dejan trabajar interiormente
por su Espíritu.
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Misión Navideña 2009

Navidad: Dios se hace ternura

Sábado 21 de noviembre
- Apertura Misión navideña: Fiesta de Cristo Rey: misión Flores-Caballito. Acción

Católica.

Sábado 28 de noviembre
- Inicio Misión Vidrieras y Ventanas: Misa del adulto mayor: Iglesia Catedral

11.00  Adultos mayores: Acción Católica, Legión de María, Liga de Madres, Apostolado
de la Oración, Grupos de la tercera edad.

Lunes 7 a sábado 12 de diciembre
- Armado de pesebres en 8 plazas de distintos barrios (2 por Vicaría). Estos

pesebres concursan por premio otorgado al mejor por el GCBA ($ 2.000 para
campamento de verano o misión). Vicaría de Pastoral. Jóvenes de Acción Católica.
Gobierno de la Ciudad.

Martes 8 de diciembre
- Bendición pesebre Plaza Lorea. Amigos de la Av. de Mayo. Vicaría de Pastoral
- Bendición pesebre Figueroa Alcorta. Vicaría de Pastoral. Gobierno de la Ciudad y

Movimiento Schoënstat.

Sábado 12 de diciembre
- Retiro jóvenes con Sr. Arzobispo. Vicaría de Jóvenes..

Viernes 18 de diciembre
- 20.30 hs. Pesebre viviente y recital navideño (ensamble coral para villancicos y

Vox Dei) frente a la Catedral Metropolitana. Entrega premio mejor pesebre barrial.
Vicaría de Pastoral. Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Dirección de Cultos,
Pasión por Buenos Aires y Banco Ciudad).

18 de diciembre a 23 de diciembre
- Misiones populares navideñas por Vicarías Zonales.
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A) Pesebres itinerantes (camión o caminando) por calles estratégicas de la
Vicaría respectiva. Organiza cada Vicaría con su respectivo Vicario. Se
convoca a comunidades parroquiales/movimientos/colegios según
parezca. La Vicaría Pastoral entregará 10.000 estampas y 1.000 afiches
tamaño A4 a cada Vicaría Zonal.

B) Misión en lugares fijos: a decidir por cada Vicaría.
Vicaría Centro: 18-19 de diciembre Carpa misionera en Constitución.

- Misiones populares navideñas coordinas por la Vicaría de Pastoral y áreas no
territoriales.

A) Misión itinerante (camión): 22-23/diciembre Tribunales, Congreso, Av.
de Mayo y Pza. de Mayo. Vicaría Niños.

B) Misión en lugares fijos: 21 a 23 / diciembre
� Misión desde patio de la Curia por lugares aledaños. Vicaría

Pastoral: grupo misionero y Acción Católica.
� Misión desde pesebre Plaza Lorea. Legión de María y Liga de Madres

de Familia.
� Misión en esquinas. DEMEC

C) Misiones Barriales juveniles a decidir por Vicaría de Jóvenes.

D) Misión chicos en situación de calles: Vicaría de Niños.

E) Misión es hospitales de adultos: visita a 18 hospitales. Acción Católica.
Legión de María. Liga de Madres de Familia

F) Misión en hospitales de niños:
� Visita 3 hospitales. Vicaría de Niños.
� Cajas para cena navideña: 3 hospitales y Maternidad Sardá. Acción

Católica. Legión de María.

G) Coro de niños anunciando la Navidad:Dirección de Rentas. Av. Córdoba.
Estación Retiro. Barrio de Flores.

6 de enero 2010
- Recorrido de los Reyes Magos por la Av. de Mayo. Vicaría de Pastoral. Amigos de

la Av. de Mayo. Movimiento de Acampada.
Clausura de la Misión navideña.
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Movimiento de Curia

NOMBRAMIENTOS

Delegado
Por ausencia del Sr. Vicario Episcopal
de la Zona Devoto desde el 27 de Octubre
al 1º de Noviembre de 2009: Pbro. Dr. José
Ignacio Ferro Terren        (20.10.09)

Capellan
Del Hospital General de Agudos «Dr.
Abel Zubizarreta» sito en la calle Nueva
York 3952: Pbro. Marcelo Oscar Andrada

         (24.9.09)

Incardinación
R.P. Gustavo Adrian Antico,
perteneciente a la Compañía de Jesús

         (1.10.09)

Circulares

Ejercicios espirituales para el clero

Durante los días 30 de Noviembre  al 4 de Diciembre de 2009, se llevará a cabo
en la Casa de Retiro «El Cenáculo», La Montonera (Pilar), la segunda tanda de Ejercicios
Espirituales para el Clero de la Arquidiócesis y será el predicador S.E.R. Mons.
Domingo Salvador Castagna, Arzobispo emérito de Corrientes. Se ruega a quienes
dispongan de automóvil, tengan la gentileza de ofrecerse para llevar a otros ejercitantes.

Informes e inscripción en la Secretaría de la Curia Eclesiástica, Tel. 4343-0812
(LR) int. 229. Los participantes deberán llevar alba y estola.
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Seminario Metropolitano

Ordenación Sacerdotal 2009

Queremos hacer partícipe a toda la comunidad arquidiocesana y, de modo
particular, a todos los sacerdotes, a la Ordenación Presbiteral de los diáconos:

Tendrá lugar el sábado 21 de noviembre a las 11.00 en el estadio cubierto de
Argentinos Juniors (Gutenberg 350 - C.B.A.)

Allí, en la Sagrada Eucaristía, nuestro Arzobispo, el Cardenal Jorge Mario
Bergoglio s.j. ordenará estos catorce nuevos Presbíteros para nuestra Arquidiócesis.

Esperamos contar con la presencia de todos Ustedes.

                                                                                                       Pbro. Alejandro Daniel Giorgi
                                                                                                                               Rector

Ignacio Alejandro Bagattini
Juan Pablo Ballesteros
Adrián Pablo Bennardis
Gustavo Horacio Borelli
Diego María Canale
Pedro Bernardo Cannavó
Eduardo Javier Drabble
Eusebio Nicolás Hernández Greco
Matías Jurado Traverso
Jorge Alberto José Lettera
Oscar Rubén Mercado Bolton
Hernán Darío Morelli
Fabio Porcel
Juan Pablo Sclippa
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Colecta del Seminario 2009
7 y 8 de noviembre

Queridos hermanos:

Como todos los años, el segundo domingo de noviembre se realiza
la Colecta para ayudar al sostenimiento de nuestro querido  Seminario.

Desde que se suspendiera la ayuda que generosamente nos otorgaba
«Adveniat» se hizo más necesario implementarla.

En estos tiempos difíciles, en el Seminario también estamos
haciendo esfuerzos especiales para programar, informar y participar en comunidad de
los gastos cotidianos. Para ello:

� damos a conocer, mes a mes, la planilla de los egresos cubiertos por la cuota
mensual que el Arzobispado nos hace llegar ($ 45.000); estos gastos
corresponden a alimentos (unos $ 22.000 por mes), asistencia médica, becas
de la Mutual, servicios (luz, gas, teléfono), seguros, gastos administrativos, de
limpieza y mantenimiento, liturgia, etc.;

� les pedimos a los muchachos que participen, en la medida de sus posibilidades
concretas, de algunos gastos como campamentos, salidas especiales (Salta,
Brochero, etc.);

� y, por supuesto, tratamos de llevar una vida de sana austeridad evangélica:
-valorando lo mucho que la Iglesia nos da,
-cuidando de ello,
-no gastando en cosas superfluas
-y tratando de ayudar a los que menos tienen, a través del FO.CO.SE
(Fondo Común de los Seminaristas).

Por otro lado, el Arzobispado se hace cargo directamente del pago
de la cuota de la Facultad de Teología ($ 9.456), de los sueldos y cargas sociales; y de los
gastos de mantenimiento que no podemos afrontar con la cuota mensual.
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Respecto a este último rubro, junto con la Fundación del Seminario
hemos hecho grandes esfuerzos por solventar un plan de mantenimiento y mejoras en
nuestras dos Casas (Villa Devoto y San Isidro). Actualmente nos encontramos en un
momento de urgencias edilicias: la reparación de la instalación de gas (cotizada en $
380.000) y de la red eléctrica en Villa Devoto; la impermeabilización de los techos y la
solución de importantes filtraciones en San Isidro.

No queremos dejar de reiterar nuestra enorme gratitud a tantos
–en especial hermanos sacerdotes- que con mucha generosidad nos han acercado
su colaboración y la de sus comunidades parroquiales.

Nuestro deseo es  que los fieles conozcan el destino de esta colecta,
anunciándola en las misas. En una hoja aparte les ofrecemos un breve guión para
que pueda ser leído como motivación antes de pasar la colecta.

Junto a nuestra gratitud para con cada uno de ustedes, queremos
también hacer llegar nuestro agradecimiento a sus fieles. En nuestra Eucaristía diaria
rezamos siempre al Señor por el pueblo de Dios que «con su oración y ayuda económica,
nos da de comer, paga nuestros estudios, cuida de nuestra salud y nos da todo lo que necesitamos
para vivir».

También les recordamos que disponemos de sobres impresos
con el logo de la colecta  para aquellos que lo soliciten.  Pueden solicitarlo a la
secretaría del Seminario por teléfono (4501-0017 / 2048) o por e-mail
(sembuesecretaria@gmail.com)

Quedamos a disposición de todos para cualquier consulta,
aclaración o sugerencia.  Con afecto fraterno en Cristo:

     Pbro. Alejandro Giorgi, Formadores y Seminaristas
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Vicaría Centro

� Monseñor Oscar Ojea  celebrará la Santa Misa el jueves 3 de diciembre a las
20.30 en la parroquia Nuestra Señora del Carmen, en la que se despedirá de la Vicaría.
Luego habrá un ágape fraterno.
Están invitados todos los sacerdotes que deseen participar, como asítambien todos los
fieles de las distintas comunidades.

� Será recibido en la Diócesis de San Isidro para asumir el ministerio de Obispo
Coadjutor en una Misa que se celebrará en la Catedral de San Isidro el lunes 7 de
diciembre a las 20.30
Están invitados todos los sacerdotes que deseen concelebrar.
Luego habrá un ágape para los sacerdotes en el Seminario Diocesano que está frente
a la Catedral.

�  Gestos Misioneros
Preparando el clima Navideño en la Ciudad realizaremos los días lunes 21, martes 22
y miércoles 23 de diciembre por la tarde, salidas llevando en un camión jóvenes y
niños representando las imágenes del Pesebre.
Recorriendo distintos puntos de intenso movimiento de personas. El algunos de ellos
nos detendremos para hacer besar la imagen del Niño Dios.

Estaremos en :
* Plaza Once y el Abasto
* Por Av. Santa Fe hasta el Obelisco
En Plaza Constitución se instalará una Carpa Misionera a partir del viernes 18 a las
15.00 hs. hasta el sábado 19 a las 18.00 hs. Allí estarán tambien las imágenes Navideñas
del Pesebre.
Cualquier consulta dirigirse al P. Lorenzo De Vedia coordinador de la Pastoral de la
Vicaría. Tel.: 4305-3613 ó al P. Mario Miceli encargado de los Jóvenes de la Vicaría.
Tel.: 4362-8580
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Vicaría Devoto

� Jornada Misionera:

El sábado 14 de Noviembre, desde las 9.30 hasta las 20.00 tendrá lugar la Misión
Juvenil de la Vicaría Devoto. Nos encontraremos en la Pquia. Nuestra Señora de los
Dolores (Av. Díaz Velez 4850).
Después de un tiempo de oración, iluminación y testimonios los jóvenes misionarán
en el Parque Centenario y alrededores (Hosp. Durand y Curie), concluyendo con la
celebración de la Eucaristía. 
Próximamente, daremos más información acerca de la misma. El encargado vicarial
de jóvenes es el Pbro. Eduardo Lopardo.

S.E.R. Mons. Oscar Vicente Ojea
Obispo Coadjutor

de la Diocesis de San Isidro

El día 7 Octubre de 2009,  el Santo Padre Benedicto XVI  ha nombrado a  S.E.R.
Mons. Oscar Vicente Ojea, Obispo Coadjutor de la Diócesis de San Isidro,
quien hasta el presente se desempeña como  Obispo auxiliar y Vicario
Episcopal Zona Centro.
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Vicaría Episcopal de Pastoral

La Arquidiócesis en Estado de Misión.

Del plan de pastoral orgánica a la Misión

Si bien pareciera que estamos comenzando algo nuevo; una mirada honda sobre
nuestra historia pastoral nos va ayudar a descubrir que este momento de Gracia para
nuestra Iglesia en Buenos Aires es fruto y parte de un camino iniciado hace muchos
años.

No tenemos que caer en la trampa de mirar solamente desde lo parcial, sino desde la
totalidad de un proceso que lleva muchos años y que cada momento, si bien parece
nuevo, viene provocado por el anterior. La historia no es estática sino dinámica y
hacer de ella historia de salvación es andar en una constante búsqueda de lo que Dios
va queriendo en cada momento concreto para hacerse presente en la vida de su pueblo.

Por eso es bueno hacer memoria. La memoria siempre nos ayuda a echar raíces. Memoria
en la fe, memoria agradecida del pasado que nos ayuda a mirar con esperanza el
futuro y a no perder la verdadera dimensión y valor del presente. Como Iglesia
necesitamos siempre hacer memoria, vivimos de una memoria que transforma nuestro
presente; la memoria de la fidelidad y del amor de Dios que son Gracia y salvación
para todo aquel que cree. La memoria agradecida de todo lo que hemos vivido nos
ayuda a experimentar que no hemos caminado en vano, porque hubo un ayer; hay un
hoy que nos cuestiona los pasos y los encamina para construir el mañana.

No somos una isla, ni la totalidad  de la Iglesia;  sino que estamos inmersos en la
Iglesia Universal, en la Iglesia latinoamericana, en la Iglesia en Argentina que tiene
una historia y ha tenido momentos claves en los últimos cien años que le han marcado
un derrotero preciso. Como Iglesia Universal estamos marcados por el Concilio Vaticano
II y la Evangelii Nuntiandi y como Iglesia Latinoamericana por las distintas
Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano que fueron fruto del esfuerzo
por asumir nuestra identidad, no desgajados de la Iglesia universal sino encarnándola
en esta realidad particular. Podemos decir que en Medellín, a pesar de nos ser la
primera, se empieza a tomar vuelo propio tratando de asumir las orientaciones del
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Concilio con los modos propios y en la situación que viven los pueblos del nuevo
mundo.  Puebla tomó como propio el desafío de la evangelización a la luz de la Evangelii
Nuntiandi; Santo Domingo en las vísperas de la celebración de los quinientos años del
descubrimiento de América y de la primera evangelización propone una Nueva
evangelización, nueva en su ardor y en sus modos de expresión, y Aparecida tras la
muerte de Juan Pablo II retoma la historia y la realidad de un mundo en constante
cambios a la luz de la Tertio Milenio Ineunte.

No podemos obviar este telón de fondo como así tampoco que los cambios sociales,
políticos y económicos fueron, y siguen siendo, vertiginosos hasta el punto de
encontrarnos no en una  «época de cambios» sino ante un «cambio epocal». No ha
habido solamente cambios, ha ido cambiando la realidad en su matriz y configuración.

Esta situación le ha dado bastante vértigo a nuestra vida, y muchas veces tenemos la
sensación  de que las cosas se nos van escapando sin dejarnos nada. La constante
movilidad nos lleva muchas veces a experimentar desasosiego y perplejidad. Por eso
es bueno mirar hacia atrás, no para detenernos, sino para tomar impulso. En el trabajo
Pastoral hemos vivido y realizado muchas cosas, algunas han dejado huella y han
crecido; otras nos han servido, al menos,  para ir haciendo el camino.

En nuestra Iglesia particular de Buenos Aires el comienzo de la década del 90 suma
dos hechos importantes: la publicación de las Líneas Pastorales de la Nueva
Evangelización que impulsaban una Pastoral orgánica,  y la llegada del Card.
Quarracino a la Arquidiócesis, tras 23 años de ministerio pastoral del Card. Aramburu.
Durante este tiempo se pone de manifiesto la necesidad de encarar un diálogo maduro
en torno a distintos temas que se estaban viviendo entonces. Como resultado de este
diálogo y de las consultas realizadas una comisión encargada elaboró un informe en
el que, entre otras cosas se  señala que: la carencia de un proyecto de pastoral de conjunto,
elaborado, debatido y asumido en comunión priva de un horizonte común de sentido y atenta
contra el entusiasmo y la entrega, ausencia de  una mística de participación que ayude a sentirse
parte de una comunión orgánica y de una acción de conjunto y que no puede reducirse a
acontecimientos pastorales extraordinarios y masivos.

En el año 1992, en medio de la celebración del V Centenario de la Primera
Evangelización en nuestras tierras, comienzan las primeras reuniones en orden a
elaborar un Plan de Pastoral para la Arquidiócesis que se conocerá como «Una Pastoral
Orgánica para la Nueva Evangelización».

Al comienzo de ésta década  se inician algunas actividades y se dan algunos hechos
que continuarán a lo largo de los años siguientes.
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Uno de los aportes significativos del documento Líneas pastorales para la Nueva
Evangelización, es el decir que «si bien la parroquia mantiene toda su importancia, ella
sola no basta para afrontar la problemática que presentan las grandes ciudades donde
se gestan los nuevos modos de cultura» (D.P. 441).

Nuestra Arquidiócesis estuvo, desde hace muchos años, organizada sobre la base de
una estructura preferentemente territorial (diócesis, vicaría zonal, decanato, parroquia).
Sin embargo va surgiendo con fuerza, aunque sin estructura definitiva, lo que se
llamó pastoral sectorial o funcional.

Por otro lado, los movimientos van ocupando un lugar importante por la cantidad y
compromiso de sus miembros pero resulta necesario consolidar su lugar en la pastoral
orgánica arquidiocesana.

Es fundamental  integrar estas realidades, así como también la vida consagrada y
otras asociaciones de modo que se pueda lograr una pastoral orgánica en la que cada
uno aporte lo mejor de su carisma o trabajo, en orden a evangelizar nuestra ciudad.

Se replantean las funciones y la interacción de las estructuras pastorales desde la
conciencia de que la unidad fundamental que nos vincula es la Diócesis. Desde ella,
habría que reformular las funciones de las Vicarías zonales (creando los Equipos vicariales
de pastoral), los Decanatos y las Áreas y Comisiones pastorales. Finalmente, había que
constituir el Consejo Pastoral Arquidiocesano como organismo estable junto al Consejo
Presbiteral.

En junio de 1994, en la Festividad del Corpus Christi, el Cardenal Quarracino propone,
como resultado de todo el trabajo en la etapa de elaboración, el Objetivo general y los
4 Objetivos específicos del Plan para los tres años siguientes.

La Comisión para el Plan Pastoral, a partir de los aportes recibidos en toda la etapa
anterior, y de las urgencias pastorales no priorizadas, elaboró 9 Proyectos que hiciesen
operativos y eficaces los objetivos:

I - Formar comunidades fraternas y abiertas, fundadas en el Evangelio y la oración, para que
todos los hombres se sientan convocados a una vivencia de comunión con Dios y los hermanos.
1. Logrando que las comunidades tomen conciencia de que pertenecen a una Iglesia
que es comunión y misión, y se construyan de acuerdo a ello.
 Brindando a nuestras comunidades los medios necesarios para que puedan revitalizar
su espiritualidad y formación bíblica, litúrgica y catequística.
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II - Impulsar el protagonismo de los laicos para que ejerzan su propia vocación y
misión.
3. Formando agentes de pastoral.
4. Creando y/o revitalizando las estructuras de participación laical

III - Anunciar en forma sencilla y directa el Evangelio para que responda a las
características e interrogantes del hombre de nuestra ciudad.
5. Implementando una misión permanente en barrios y ambientes
6. Intensificando la presencia evangelizadora y pastoral en la piedad popular.
7. Nucleando comunicadores sociales y capacitando a nuestros agentes de pastoral
en el uso de los MCS

IV - Dar testimonio – todos los miembros de la Iglesia - de austeridad y misericordia
para hacer eficaz la solidaridad con cualquier tipo de carencia y dolor.
8. Fomentando la solidaridad a través de gestos concretos y estables a favor de los más
pobres entre los pobres
9. Divulgando la DSI y de acuerdo con ella, comprometerse con la justicia y la promoción
de la persona humana.

En medio de este camino se presenta la Preparación a la llegada del nuevo Milenio con
un  año dedicado a Jesucristo, al Espíritu Santo y el último al Padre.

En la elección de las acciones a realizar propuestas por el Plan de Pastoral Orgánica
la gran mayoría optó por la preparación y la Misión en torno a la celebración del año
2000.

Se estableció para cada año un tiempo de pre-misión, un tiempo fuerte de Misión y la
Post misión.  Se edita material para dejar en las casas consistente en un tríptico, un
manual del misionero, una hoja plegable con el kerigma, un catecismo popular.
Asimismo se edita todo el material referido a los Círculos de la Virgen, la Visita a las
casas, los afiches tanto para colocar dentro de las comunidades, como para el anuncio
masivo en el barrio. Se sugiere dejar en las casas una carta del párroco, con noticias,
horarios y servicios que ofrece cada comunidad que tenga en cuenta en su redacción
aquellas que van destinadas a católicos, no-católicos y de otras confesiones religiosas.
Todo este proceso es sostenido con una campaña masiva de difusión en los grandes
MCS: afiches en las calles, anuncios en diarios, radios y TV según un diseño común
difunde el lema-slogan que caracterizó la Misión: «Qué bueno es estar con vos».

En el mes de Junio de 1997 toda la Iglesia en Buenos Aires es invitada a misionar, cada
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uno de acuerdo a sus posibilidades, dando participación, incluso, a quienes sólo
asisten a las misas dominicales. Se utilizan 3 esquemas de misión propuestos: empiezan
a organizarse los Círculos de la Virgen y comienzan las visitas a las casas.

Durante este tiempo se suspenden las reuniones de grupos o instituciones y todos
«deben estar, por así decirlo, en la calle, llevando el mensaje de Jesucristo».

La meta perseguida era no sólo llegar a todos, sino caminar hacia una pastoral
misionera permanente. En particular, se busca impregnar esta conciencia en la atención
de secretaría, la liturgia, las instituciones, lo económico, las familias, la pastoral de
exequias, la catequesis, la predicación, la pastoral solidaria, etc. Este esquema se
repetirá en los tres años siguientes.

En febrero de 1998 fallece el Cardenal Quarracino y asume como Arzobispo de Buenos
Aires el hasta entonces Vicario General y coadjutor Mons. Jorge Bergoglio que continua
lo iniciado por su predecesor. En ese año dedicado al Espíritu Santo, junto a la
movilización misionera de las comunidades, comienza también la concientización y
preparación para la celebración diocesana de las Confirmaciones, cuya fecha se
establece el 12 de octubre.

En el último año de preparación al Jubileo se centra la mirada en el Padre, en su
Misericordia y en el sacramento de la Reconciliación.

En este momento se intenta comenzar a  prestar especial dedicación a la Misión en
Áreas y Ambientes. Las prioridades indicadas por el Arzobispo fueron: niños, jóvenes
y cárceles.

Con todo el esfuerzo que significaron los tres años de preparación y ya pasada la
celebración del Milenio se experimenta la sensación de que el camino iniciado con el
Plan de pastoral Orgánica había quedado trunco. Sin embargo el fruto del trabajo
iniciado en el año 92 había dado como resultado:

� Una conciencia más firme de la diocesaneidad de la pastoral.

� La habitualidad para el trabajo en conjunto.

� El fortalecimiento de las estructuras vicariales y por decanto.

� La formación de los COPAPAS, COPADECA Y CAPAVICA.

� La afirmación de las vicarias pastorales.
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� La consolidación de las áreas y de sus momentos claves a lo largo del año.

� La integración de los distintos ámbitos  y sectores de pastoral en los procesos
anuales programados.

� La integración de los movimientos en la pastoral diocesana.

� Una conciencia misionera más fuerte en la pastoral ordinaria.

En el año 2002 con los aportes de la evaluación propuesta el año anterior, el Consejo
Pastoral Arquidiocesano realiza una nueva redacción del Plan, con algunos elementos
nuevos:

� Ministerio de la escucha,

� La misión del laico en lo temporal,

� La integración de las familias misionadas en la comunidad, y

� La piedad popular.

Entre el clero y el laicado comienzan a hacerse preguntas sobre el horizonte de nuestra
pastoral, dónde había quedado el plan de Pastoral orgánica etc. El marco general que
estaba como música de fondo era «Cómo ser Iglesia en Buenos Aires».

Surge la Propuesta de realizar un sínodo pero el Arzobispo cree más conveniente la
realización una Asamblea Diocesana en el 2005, que permita crecer en sentido de
pertenencia eclesial y participar en la reelaboración del Plan Pastoral, teniendo en
cuenta las orientaciones de «Navega Mar Adentro». La Asamblea no será un evento
aislado para algunos sino que tenderá a favorecer la participación de todos recogiendo
el valioso aporte que puedan dar todos los que están animando la Pastoral
Arquidiocesana en áreas y ámbitos tan diversos.

Se trató de poner la Iglesia en «Estado de Asamblea»: «…el estado de asamblea es
salir… (Card. Bergoglio)  No se concibe como un tiempo acotado para deliberar,  sino
«un Ir caminando  y haciendo un discernimiento pastoral». La Asamblea tenía que
reflejar la realidad de la Iglesia en Buenos Aires. Poner en común esta realidad y, de
este modo, encontrar los caminos para seguir andando el sendero iniciado con el Plan
de Pastoral Orgánico Arquidiocesano, descubriendo nuevas expresiones de
evangelización.

Este «Estado de Asamblea» se pone en marcha en el año 2005 retomando el Plan de
Pastoral Orgánica, lo trabajado durante los años de preparación a la llegada del Nuevo



551

Arzobispado de Buenos Aires

V
icarías

Milenio, las propuestas de los años 2001 y 2002 y los mensajes de comienzo de año del
Arzobispo que comienzan a marcar una línea de acción. En el año 2003 invita a
«cuidar la fragilidad del pueblo» creando gestos de cercanía encaminados a un cambio
de actitud.

Al comienzo del año 2004, como respuesta a las fragilidades de nuestro pueblo nos
invita a «renovar el fervor apostólico».

El Arzobispo plantea la Asamblea como un «momento eclesial de encuentro en el Señor; es
espacio de afirmación de nuestra identidad y de toma de conciencia de nuestra de nuestra
misión. Comunión y participación.  Tiene que reflejar la realidad de la Iglesia en Buenos Aires.
Poner en común esta realidad y, juntos, encontrar los caminos para seguir andando el sendero
iniciado con el Plan de Pastoral Orgánico Arquidiocesano, descubriendo nuevas expresiones
de evangelización. Nos debemos un encuentro fraterno para superar desencuentros y perdonarnos
mutuamente.

Puesto que hay que dejar que la realidad surja del pueblo fiel de Dios, tanto en la
preparación como en la elección del método no habrá condicionamientos previos. Se
irán recogiendo los diversos aportes que inspire el Espíritu a las personas, a los diversos
grupos parroquiales, movimientos apostólicos, y bautizados que no pertenecen a
ninguna institución. Y el servicio del obispo consistirá en armonizar esos aportes.
Armonizar con la fuerza del Espíritu Santo, no con pre-concepciones funcionales,
sino con el Espíritu, puesto que «Ipse est harmonia»…

…Este caminar en la presencia de Dios nos pone en situación de lucha espiritual. La
Asamblea se irá construyendo así: prestando atención a lo que pasa en mi corazón;
ver qué produce en mí tal o cual idea, tal o cuál propuesta. Estar atento al movimiento
de los diversos espíritus (el bueno, el malo, el propio) en mi corazón. Y esto para poder
discernir y encontrar la Voluntad de Dios.

La Asamblea nos pondrá en «movimiento espiritual». Es lo más importante. En el
movimiento espiritual hemos de discernir. Se entra en clima de discernimiento por
medio de la oración. La Asamblea se amasa en oración, tanto en su fase preparatoria
como en su desarrollo y culminación. No quisiera una Asamblea fuera del marco de la
oración.

El diálogo es lugar privilegiado para el discernimiento comunitario. Las coordenadas
del diálogo que tienen que cruzarse en la Asamblea son el diálogo con Dios en la
oración y con los hermanos en la búsqueda del bien eclesial. No nos privemos de esta
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fiesta de los corazones. Saber escuchar y saber expresarse. Registrar qué movimientos
de espíritus produce en mí lo que oigo, o con qué espíritu lo digo. En el diálogo uno «se
hace cargo» de lo que dice y de lo que recibe. Se trata de un «hacerse cargo» responsable,
un «hacerse cargo» en Dios. El diálogo eclesial que ha de realizarse en la Asamblea no
es un mero intercambio de ideas o de proyectos; es una búsqueda en común de la
Voluntad de Dios, y por ello es un diálogo en discernimiento». (Card Jorge Bergoglio)

El trabajo de «Asamblea» se inicia tratando de pensar y compartir a distintos niveles
como soñábamos la asamblea. Paralelamente se realizaron los retiros del fervor
apostólico organizados por distintos movimientos e instituciones de nuestra
Arquidiócesis, un tiempo de oración con la invitación a rezar en las misas y en las
reuniones de los distintos grupos la Oración por la Arquidiócesis en Asamblea. Se
implementó en algunos lugares un «recurso mariano» con las imágenes de la Virgen
de Luján que permanecerán en cada una de las Vicarías todo el tiempo que sea necesario
para reconocer lugares públicos como: Hospitales, Clubes, Colegios, Guarderías,
Geriátricos, Bomberos, Talleres, Fábricas, Canchas, Sociedades de Fomento, Cárceles
de menores y mayores, Salitas de Salud, Santuarios etc.

Se realizaron reuniones de capacitación de animadores elegidos ya por la Vicaría
Zonal respectiva para la organización de las actividades en orden a trasmitir esta
nueva actitud no de un modo teórico sino práctico mediante el ejercicio del dialogo y
el discernimiento.

En este camino descubrimos la necesidad de  reforzar una identidad eclesial que brote
de una mayor comunión que se haga palpable en un estilo común.

Fue surgiendo en el andar la exigencia de acoger a todos haciendo de nuestras
parroquias, ámbitos pastorales, y muy especialmente de las «periferias existenciales»
nuestra ciudad, «santuarios donde se experimenta la presencia de Dios que es ternura
que vino a nosotros, nos amó y nos salvó, que camina por la ciudad y  por nuestra vida
derramando su bendición».

En el hacer se fue dando la respuesta a la pregunta inicial que nos hacíamos: ¿Cómo
ser iglesia en nuestra ciudad?
En medio de este trabajo de salida, consulta, discernimiento y creatividad surge
Aparecida.

La Iglesia Latinoamericana que se reúne en Aparecida es una Iglesia  consciente de
que tiene muchos problemas que también nosotros fuimos descubriendo en nuestra
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realidad pastoral cotidiana en este camino iniciado en nuestra Arquidiócesis en los
últimos años.

Aparecida no trae recetas sino claves y criterios para iluminar nuestra vida eclesial
volviendo a lo esencial, a esa actitud radical que plantó la fe en los comienzos de la
Iglesia y después hizo de nuestro continente la tierra de la esperanza. Ante nuestra
pregunta: «¿Cómo ser iglesia en Buenos Aires?», Aparecida nos respondió con la llamada
a ser discípulos misioneros que escuchen al Señor y escuchen la realidad con humildad
para discernir qué es lo que hay que ser y hacer en cada momento y en cada situación
para llevar al corazón de la cultura  de nuestra ciudad el sentido unitario y completo
de la vida humana que sólo Cristo puede dar.

El corazón de Aparecida es la misión como vocación absoluta de la Iglesia  y de cada
bautizado. Frente a la realidad difícil que viven nuestros pueblos Aparecida propone
una Misión continental, no simplemente como un tiempo de misión sino como una
misión permanente que una vez iniciada siga sola.  No se trata solamente de acciones
misioneras sino la misión como una clave de interpretación de toda la acción pastoral.
La misión se convierte en el cristal a través del cual debe verse toda acción pastoral.

En el planteo de Misión que hace Aparecida aparece un tiempo de sensibilización que
coincide con lo que hemos vivido como Iglesia en Buenos Aires durante el Estado de
Asamblea. Por eso hemos pasado del «Estado de Asamblea» al «estado de Misión».
No es que la Asamblea no funcionó y ahora hacemos otra cosa. El «Estado de Asamblea»
nos encaminó a la Misión como respuesta a las inquietudes y preguntas surgidas en
nuestra vida eclesial.

Nada de lo que hoy estamos tratando de vivir sería posible sin el ejercicio que a lo
largo de todos estos años hemos estado haciendo; cada momento, con sus aciertos y
equivocaciones ha gestado uno nuevo. El Congreso Eucarístico del 34, las misiones
barriales, la cruzada de oración en familia, el descubrimiento de la religiosidad popular,
la explosión de los movimientos juveniles en la década del 70, la peregrinación juvenil
a Luján, las transformaciones en la catequesis, la pastoral de prioridades, los eventos
masivos, el plan de pastoral orgánica, la misión por el jubileo, el estado de Asamblea
y ahora la Misión fueron y son los eslabones necesarios de una cadena sin los cuales
no podríamos haber llegado a este momento que a su vez será el trampolín de un
nuevo desafío.

Somos conscientes que la realidad nos exige no  quedarnos en espera pasiva en nuestros
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templos, a  no misionar solamente para que se acerquen más personas a la catequesis
o a los sacramentos sino a repensar la realidad catequística y sacramental desde una
perspectiva misionera. La realidad nos urge a abandonar el cómodo criterio pastoral
del «siempre se ha hecho así», salir de la repetición mecánica, abandonar las respuestas
estereotipadas, pasar de una «Iglesia reguladora de la fe» a una «Iglesia facilitadota
de la fe», poner a la Iglesia en la calle para que la gente nos muestre lo que necesita de
nosotros. Desde el sentido misionero iluminar y animar todas las programaciones
pastorales y acciones de la pastoral ordinaria. Para ello se hace imprescindible la
conversión pastoral  que implica no dar nada por presupuesto y descontado viendo en
las  transformaciones sociales y culturales nuevos desafíos, que si nos dejamos conducir
por  Espíritu Santo traerán de la mano una renovación eclesial con reformas
espirituales, pastorales y también institucionales.

Caminamos en este «Tiempo de Misión» desde una Iglesia Arquidiocesana
estructurada desde el «Plan de Pastoral Orgánica», con la experiencia de todo lo
trabajado a lo largo de tantos años en «Gestos concretos de evangelización» y con la
dinámica que nos brindó el «Estado de Asamblea» de oración, comunión y
discernimiento.

Que la Santísima Virgen nos dé la docilidad para que en la fiel escucha de Dios y del
pueblo de Dios podamos «Ser Iglesia en Buenos Aires anunciando la buena Nueva de
Jesucristo y renovando en Él todas las cosas»

    Mons. Eduardo H. García
     Vicario Episcopal de Pastoral



555

Arzobispado de Buenos Aires

Á
reas Pastorales

Área Catequésis
Junta Catequística Arquidiocesana

Campus Catequistico

desde el viernes 13 al domingo 15 de noviembre
 

           El tema que abordaremos será:

�������Nuestro ministerio catequístico al servicio de la vida

�������El catequista como acompañante de todas las etapas de la vida humana

La Junta de Catequesis invita a un espacio de encuentro, reflexión y estudio en un
lugar privilegiado para ponernos en contacto con la naturaleza. El campo Santa María
de la Armonía, llegando a Mar del Plata, nos espera para poder compartir días de
fecunda reflexión catequística.
Queremos invitar a todos los catequistas, profesores y miembros de las distintas áreas
y equipos de la junta de catequesis a este encuentro donde tendremos tiempo para
reflexionar, rezar y estudiar.

Indicaciones prácticas

� Al inscribirse todos los participantes recibirán un material de lectura previa
que les enviaremos por mail

� Dirección: Autovía 2-Mar del Plata Km 383- Prov. Bs. As.PEl costo es de 200 $
más el viaje.*

� El viernes podrán llegar entres las 19 y 22 hs., el domingo nos retiraremos
después del almuerzo.

� Para los que lo deseen armaremos grupos que viajarán en autos de algunos de
los participantes. (avisar con tiempo para armar los grupos)
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- Quienes no puedan abonar la totalidad del costo de la estadía y comidas podrán
abonarlo posteriormente con la venta de entradas para una peña organizada
por la Pquia. Ntra. Sra. del Rosario.

- Para información pueden contactarse al 4771-4362 lunes, martes y jueves de 15
a 19.00 o por mail a casasecretaria@fibertel.com.ar

 

P. Alejandro y comunidad de la Casa del Catequista

Área Niños - Seminario Santa Teresita Talleres abiertos
a cargo de Mónica Gómez

9.30 12.30hs Casa del Catequista

Sábado 7 de Noviembre
Convivencias y campamentos

Sábado 21 de Noviembre
Navidad

Departamento de Formación   Área Formación Básica
4 Encuentros formativos para Catequistas (sin formación sistemática)

El departamento de formación sigue ofreciendo la serie de 4 encuentros abiertos de
formación apara catequistas. Los de lo deseen podrán incorporarse. Se van repitiendo
en varias parroquias, les acercamos las fechas de los próximos.

� Pq. Sacratísimo Corazón de Jesús-Moliere 850 – tel:4568-1060 de 10 a 12.30
4° Encuentro  «El catequista compañero de camino» Sábado 29 de noviembre

� Pq. Inm. Concep. De Belgrano De 9 a 13
4º «El catequista compañero de camino» Sábado 14 de Noviembre

Casa del Catequista – Guatemala 5674     Tel.: 4771-4362-4517
catequista@fibertel.com.ar / www.catequistabaires.org.ar
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Comisión Arquidiocesana para la defensa del Medio Ambiente

      Promoviendo el ambiente
como casa y como recurso

a favor del hombre
y de todos los hombres

CDSI, 465

Un comentario sobre la cuestión ambiental en la Encíclica Caritas in Veritate del
Papa Benedicto XVI

1. Los párrafos referidos al medio ambiente están tratados en el capítulo IV de la
Encíclica, que trata conjuntamente el desarrollo de los pueblos y los derechos y
deberes. ¿Por qué? Porque tanto en lo que respecta al desarrollo como a lo
normativo, el ambiente también refiere a la solidaridad. El medio ambiente es la
relación solidaria entre lo natural y lo social, expresada por las tres ecologías
de Juan Pablo II: la ecología natural que refiere al soporte físico de la vida: lo
mineral, la flora y la fauna en interrelación con los elementos agua, aire, fuego
y tierra; además están la ecología humana y la ecología social.

2. La Encíclica recalca la solidaridad como un don deber. Recalca más una cultura
de los deberes que otra donde constantemente se están reclamando derechos.
En esta sección desarrolla también la cuestión del crecimiento demográfico y de
todas las contradicciones que hay en las distintas regiones del planeta con
referencia a la demografía. En general, recalca la cerrazón del corazón y la
distorsión de la familia. Por eso, en toda iniciativa con respecto al desarrollo el
centro le corresponde a la persona humano: todos los otros objetivos y metas
quedarán girando alrededor de este centro.

3. Luego, al considerar el medio ambiente, lo une expresamente con el desarrollo
y los deberes: «el tema del desarrollo está también muy unido hoy a los deberes
que nacen de la relación del hombre con el ambiente natural.» Recalca que este
ambiente es un don de Dios para todos, lo que vuelve a reforzar el principio del
destino universal de los bienes creados. Asimismo, rechaza que este ambiente
sea producto del azar o del determinismo evolutivo. Por ser creación del Creador
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el hombre no puede abusar de él indiscriminadamente. Lleva en  sí una
gramática que indica criterios de uso inteligente. La solidaridad es una urgencia
moral porque «el modo en que el hombre trata  el ambiente influye en la manera
en que se trata a sí mismo y viceversa. Recalca también las otras dos ecologías:
la humana o familiar y la social o del trabajo como modo de realización de la
vocación subjetiva del hombre.

4. Para concluir, con respecto a la paz, en la encíclica hay una apreciación que me
parece la más importante para la paz. Luego de decir que «cualquier menoscabo
de la solidaridad y del civismo produce daños ambientales» y que la misma
degradación ambiental ocasiona daños en las relaciones sociales, afirma: «la
naturaleza, especialmente en nuestra época, está tan integrada en la dinámica
social y cultural que prácticamente ya no constituye una variable
independiente.» Esto significa que la gestión pacífica de la naturaleza y de los
recursos y de su salvaguarda como modo de sostener toda la vida y la de las
sociedades humanas depende del mismo hombre: sus decisiones, sus
instituciones, sus proyectos y diseños de políticas son las que facilitarán u
obstaculizarán un desarrollo necesario para la paz.

                  Pbro. Gabriel F. Bautista, Ph D.
               Responsable

  arzbaires.medioambiente@gmail.com



559

Arzobispado de Buenos Aires

Á
reas Pastorales

Vocaciónes de Consagración Específica

Delegación de Pastoral para Consagrados

Noviembre

8-14 Retiro Intercongregacional

15 Caridad y Pastoral Social en nuestra Arquidiócesis. Organiza Vicaría Devoto,
y nos reunimos en el Colegio del Huerto, Av. Mosconi 3054, a las 16.00

22 Retiro en Vicaría Belgrano ‘Amor compartido, cuando el amor no se comunica
muere’. (Hechos y Cartas de San Pablo). En el Colegio de las Esclavas, Avda.
Luis María Campos y Maure a las 9.00 Con Misa al final.

Los retiros intercongregacionales son para pequeños grupos, inscribirse llamando o
escribiendo al Pbro. Manuel Pascual.

Por correo electrónico: manferpas@hotmail.com 
Por teléfono: 4782-5757 o 4784-6623
Por celular: 1532530353. En éste se ruega no dejar mensajes, insistir hasta ser atendido
o volver a llamar.

Si desean ver algo sobre el retiro, fotos del lugar, fechas, también el acceso a textos de
retiros y otros, pueden ingresar a la página: www.retirolaermita.com.ar
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Comisión Arquidiocesana para la Pastoral Vocacional

Hora Santa Vocacional
mes de Noviembre de 2009

«No podemos callar lo que hemos visto y oído»

 
Se expone el Santisimo Sacramento
 
Guía: Cantamos «Señor, aquí estoy» (Un canto para la entrada que reúna a la asamblea
y la motive a la adoración)
Breve silencio

Primer momento

Lector 1:
Escuchemos del libro del Profeta Jeremías:

«La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: Antes de formarte en el vientre
materno, yo te conocía; antes de que salieras de seno, yo te había consagrado, te había
constituido profeta para las naciones.
Yo respondí: ¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, porque soy demasiado joven.
El Señor extendió su mano, tocó mi boca y me dijo: Yo pongo mis palabras en tu boca.» (Jer.1,4-
6.9)

Palabra de Dios

Breve silencio

Lector 2:
En toda vocación, como en el llamado de Jeremías, es Dios el que toma la iniciativa. Es
El el que llega a nosotros con su Palabra para invitarnos a seguirlo.
Independientemente de cual sea el estado de vida al que el Señor nos llame a cada uno
todos somos llamados a ser profetas. El sacerdote, el padre de familia, el joven, la
esposa, el monje, la consagrada, en fin, todos los que conocimos y amamos a Dios
somos enviados a proclamar su amor con nuestras vidas. El anuncio del Reino es un
hermoso regalo y a la vez una gran tarea.
Breve silencio
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Lector 1:
Como Jeremías, también nosotros podemos decir «mira que no sé hablar». Y también
a nosotros el Señor nos dice: deja que yo ponga mis palabras en tu boca. Dejemos que
El hable en nosotros, no sólo con nuestras palabras sino con toda nuestra vida.
El anuncio profético del Reino del amor de Dios es un pregón que resuena con suavidad
desde la vida coherente de cada cristiano.
Pidamos a Dios la gracia de dejar que El toque nuestros labios y ponga su palabra en
nuestro corazón para que toda nuestra vida sea transparencia profética de su presencia
entre nosotros.

Cantamos: (u otro canto apropiado)
Breve silencio

Segundo momento

Lector 1:
Muchos de los salmos son una excelente expresión de alabanza por las obras del
Señor. De este modo, cantando lo que Dios hace en el mundo y en la vida de cada uno,
el salmista proclama proféticamente las maravillas de su Reino.
Dejemos que el siguiente salmo penetre en nuestro corazón para hacer memoria de las
obras del Señor y gritar a viva voz lo que El hizo y hace por nosotros.

Lector 2:
¡Den gracias al Señor porque es bueno,
 porque es eterno su amor!
En el peligro invoqué al Señor,
 y El me escuchó dándome un alivio.
El Señor está conmigo: no temeré;
¿qué podrán hacerme los hombres?
El Señor está conmigo y me auxilia.

Es mejor refugiarse en el Señor
que fiarse de los hombres;
es mejor refugiarse en el Señor
que fiarse de los poderosos.

Todos los paganos me rodearon,
pero yo los derroté en el nombre del Señor;
me rodearon por todas partes,
pero yo os derroté en el nombre del Señor



Arzobispado de Buenos Aires

562

Á
re

as
 P

as
to

ra
le

s

Un grito de alegría y de victoria
resuena en las carpas de los justos:
«La mano del Señor hace proezas,
la mano del Señor es sublime,
la mano del Señor hace proezas».

No, no moriré:
Viviré para publicar lo que hizo el Señor.

Tercer  Momento

Lector 1:
Escuchemos del libro de los Hechos de los Apóstoles:

«Los miembros del Sanedrín estaban asombrados de la seguridad con que Pedro y Juan hablaban,
a pesar de ser personas poco instruidas y sin cultura. Reconocieron que eran los que habían
acompañado a Jesús. Los llamaron y les prohibieron terminantemente que dijeran una sola
palabra o enseñaran en el nombre de Jesús. Pedro y Juan les respondieron: «Juzguen si está bien
a los ojos del Señor que les obedezcamos a ustedes antes que a Dios. Nosotros no podemos callar
lo que hemos visto y oído».» (Hc 4,13.18-20)

Palabra de Dios

Breve silencio

Lector 2:
El auténtico discípulo de Cristo es aquel que basa toda seguridad en su Maestro.
Como los apóstoles, todo el que es llamado por el Señor a una vocación particular, está
invitado a poner toda su confianza en Dios. Y precisamente en esto son reconocidos
los discípulos de Jesús.

Lector 1:
Todos y cada uno de nosotros, desde nuestra vocación específica, hemos sido elegidos
por Dios para ser testigos de una profunda amistad y cercanía con Cristo, elegidos
para hablar en su Nombre, para vivir de cara a Él, y para obrar movidos por el amor a
Dios y a los demás.

Canto: «El Señor es mi fortaleza» (u otro canto apropiado)
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Lector 2:
En esto consiste la «audacia evangélica»: «no podemos callar lo que hemos visto y oído»,
no podemos callar la Palabra de Dios, la Buena Noticia que hemos recibido. Y esto nos
hace verdaderos mártires, verdaderos testigos de la fe y del amor con la propia vida.

Lector 1:
Todo cristiano bautizado, por el sólo hecho de ser hijo de Dios consagrado a su
alabanza y glorificación está llamado a ser testigo en su vocación específica. Por eso,
con cada petición vamos a rezar juntos: «Que seamos testigos de tu amor»

� En la Iglesia, que nos ha invitado a formar parte de la familia de Dios por medio
del Bautismo…

� En el sacerdocio ministerial, en el que día a día los sacerdotes ofrecen su vida
por medio de la celebración del Misterio Eucarístico…

� En la vida matrimonial, siendo sacramento de tu amor, tu unidad y tu
fecundidad…

� En la vida religiosa y consagrada, que enriquece a la Iglesia invitando a vivir
con radicalidad la fe bautismal y los consejos evangélicos…

� En la actividad misionera, que da vida a la Iglesia mediante la evangelización
de los pueblos…

� En la vida laical, dando testimonio de la cercanía del Reino y de la Iglesia de
Cristo, en el mundo…

� En la vida de aquellos jóvenes que se están preguntando por la vocación desde
la que quieren servirte…

Guía: Para concluir este rato de adoración y oración rezamos juntos la oración por las
vocaciones:

Jesús,
que sientes compasión al ver la multitud
que está como oveja sin pastor,
suscita en nuestra Iglesia
una nueva primavera de vocaciones.
Te pedimos que envíes
-Sacerdotes según tu corazón
que nos alimenten con el Pan de tu Palabra
y en la mesa de tu Cuerpo y de tu Sangre;
-Consagrados que, por su santidad,
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sean testigos de tu Reino;
-Laicos que, en medio del mundo,
den testimonio de Ti con su vida y su palabra.
Buen pastor,
fortalece a los que elegiste;
y ayúdalos a crecer en amor y santidad
para que respondan plenamente a tu llamado.
María, Madre de las vocaciones,
ruega por nosotros.
Amén.

Sacerdote: (Bendición con el Santísimo)
 
Guía: Terminamos nuestra adoración al Señor cantando: «Te alabo» (u otro canto
apropiado)

Tríptico Misión Continental

Disponible para Parroquias, Colegios y Movimientos en la Vicaría Episcopal
de Pastoral.
Rivadavia 415. Lunes a viernes de 9 a 13 hs.
100 trípticos $ 25.-
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Área Laicos

Asociaciones y Movimientos (Demec)

La Arquidiócesis de Buenos Aires
en Estado de Misión

«Hora Santa»
Mes de Noviembre de 2009

Esta Adoración al Santísimo Sacramento está preparada por miembros de diferentes
movimientos eclesiales que integran el DEMEC (Departamento de Movimientos
Eclesiales, Asociaciones y nuevas Comunidades de la Arquidiócesis de Buenos Aires)

Les sugerimos tener en cuenta estas pautas como medio para una mejor ADORACIÓN
en sus comunidades:

� Que haya dos lectores y un grupo a cargo de la música.
� Se incluye en esta guía el texto de las canciones sugeridas como ejemplo, teniendo en

cuenta que pueden cambiarlas por otras más conocidas por la comunidad.
� Se ha intentado calcular los tiempos para sesenta minutos, es aconsejable que los guías

y músicos puedan leer previamente todo el guión para que durante la misma estén
tranquilos al hacerlo.

� Para que haya más participación, sería conveniente tengan cancioneros en los bancos.
� En el caso de tener menos tiempo para la adoración se pueden sacar canciones y/o

algunas partes que los guías vean.

=Exposición del Santísimo=:

= Mientras se expone el  Santísimo, a cargo del sacerdote o ministro, cantamos:
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Canto: Padre yo te Adoro  =(tiempo estimado: tres a cinco minutos)

Padre yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Jesucristo yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Espíritu Santo yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Trinidad Santa yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Virgen Santa te venero, te ofrezco toda mi vida, como te amo.

Guía 1:
Frente a Jesús Sacramentado, tomamos conciencia de nuestra búsqueda de paz,
consuelo, serenidad y sosiego en medio de nuestra vida bulliciosa para encontrarnos
con el Señor, presente en el Santísimo, tratando de encontrar nuestro silencio interior.
Silencio de un minuto

Como Iglesia de Buenos Aires, queremos pedirte por nuestra Arquidiócesis y su estado
de asamblea en misión. Por ello, te rezamos todos juntos:

Oración por la Asamblea Arquidiocesana de Buenos Aires

Señor Jesús, ponemos en tu corazón nuestra Arquidiócesis en Asamblea;
que sea un fecundo encuentro eclesial.
Que desde una profunda y renovada vivencia de la Eucaristía
reforcemos los vínculos de caridad fraterna y  que se recree en todos
nosotros la conciencia de pertenecer al único Pueblo de Dios.

Queremos que sea una ocasión
para que en medio de nuestras fragilidades podamos crecer en santidad.
Que caminando en la presencia amorosa del Padre
fraternalmente superemos desencuentros
y nos perdonemos mutuamente,
teniendo entrañas de misericordia ante toda miseria humana.

Que el Espíritu Santo renueve nuestro fervor apostólico
y nos dé el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y
desamparado, y que nos ayude a mostrarnos disponibles ante quien se
siente angustiado y deprimido.

Que podamos discernir los signos de los tiempos
y descubrir expresiones de evangelización para nuestra ciudad.
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Que tu Iglesia en Buenos Aires, sea un recinto de verdad y amor,
de libertad, de justicia y de paz,
Para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.
Amén.

Virgen Santa de Luján, ruega por nosotros.

Guía 2:
En este mes recordamos la fiesta de Cristo Rey, con la que concluye el año litúrgico.
Fue instaurada por el Papa Pio XI en marzo de 1925. Esta celebración tiene un sentido
escatológico, pues celebramos a Cristo como Rey de todo el universo. Es nuestro rey, y
su reinado ya ha comenzado entre nosotros, pues se hizo presente en la tierra a partir
de su venida al mundo hace casi dos mil años. Pero Cristo no reinará definitivamente
sobre todos los hombres hasta que vuelva al mundo con toda su gloria al final de los
tiempos.
(Pausa)

Guía 1:
Pensemos qué significa un rey terrenal y, en general, los poderes terrenos. Cuáles son
sus características, cómo buscan dominar a través del poder, intentando perpetuarse
en el mismo, apoderándose de lo que no les pertenece y abusando de él en beneficio
propio.
Silencio (2 minutos)

Guía 2: (leer pausadamente)
Jesucristo es rey y su reino no es de este mundo. Basta ver cómo se manejan los reinos
de este mundo: por intereses egoístas, por acuerdos arreglados en secreto, con armas
y con dinero, disponiendo sobre la vida y la muerte de miles de personas. Jesús lo
advirtió: «Los jefes de las naciones las someten, entre ustedes no sea así» (Lc 22, 25).
Su Reino no es de este mundo, y los que formamos parte de él, debemos relacionarnos,
no como hacen los poderosos de este mundo, sino como hijos e hijas del Padre Celestial.
Silencio dos minutos

Guía 1: concluimos estos minutos de reflexión con un canto de alabanza al Señor
(tiempo estimado: 5 minutos)
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Yo te amo, Señor, mi fortaleza (Salmo 18)

Yo te amo, Señor mi fortaleza
mi roca mi baluarte, mi liberador.
Tu eres la peña en quien me
amparo, mi escudo y mi fuerza
mi Salvador.

En el templo
se escuchó mi voz,
clamé  por tí en mi angustia;
extendiste tu mano y no caí
Tu poder del enemigo
me libró.

Las olas de la muerte me
envolvían me aguardaba la ruina,
pero el Señor venció.
Tu eres la luz que me ilumina
quien abre mis caminos,
tu eres mi Dios.

En el templo.....

Cuando yo invoqué tu nombre,
con mano poderosa me salvó tu amor.
Son perfectos tus caminos,
tus manos me sostienen,
tu eres mi Rey.

En el templo....

Guía 2: (leer pausadamente)
«Jesús respondió a Pilatos: tú lo dices: Yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al
mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz» (Jn
18, 36-37)

(Pausa)
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«Creo, Señor Jesús, que eres el rey del universo; yo pongo plenamente mi confianza en
ti, que no dominas con la fuerza o el poder, sino que reinas con tu paz y con tu amor en
los corazones de quienes creen en ti».
Silencio dos minutos

Guía 1: reconociendo a Jesús como el rey en nuestra vida, le cantamos con devoción:

Sos el Camino, la Verdad y la Vida (tiempo estimado: 5 minutos)

Tú eres Señor, mi Rey,
tú eres Señor, mi Dios,
mi corazón te alaba hoy.
Se alegra mi vida en Vos,
no tiene miedo al abismo ya
estoy seguro en Tu Amor.

Sos camino que conduce,
sos verdad que ilumina
sos la vida que derrama gracia,
sobre aquellos que te aman
y deciden entregarse
olvidando dolores pasados.

Ya no hay más oscuridad
y veo por donde debo andar,
porque me diste una opción.
Señor mi refugio sos,
Tu Espíritu arde en mi interior,
porque te amo Tuyo soy.

Sos camino que conduce...

Guía 1:
Dice el Libro del Apocalipsis: «Él hizo de nosotros un Reino sacerdotal para Dios, su
Padre (…). El viene sobre las nubes y todos lo verán, aún aquellos que lo habían
traspasado. Por él se golpearán el pecho todas las razas de la tierra. Sí, así será. Amén.
Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el que era y el que viene, el
Todopoderoso».
Silencio un minuto
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Guía 2:
«Roma era el imperio que gobernaba la Palestina en tiempos de Cristo, y los cristianos
tanto en Roma como en la Tierra Santa, sufrían esta persecución. Para animarlos a no
claudicar, San Juan les describe el destino del Reino de Dios y los destinos frágiles de
los reinos de la tierra. A él lo verán hasta los que lo atravesaron. Los romanos, que
fueron los instrumentos de su crucifixión lo verán; y los pueblos que lo despreciaron
llorarán ante él. Este es el desenlace de la historia. El Señor es el dueño de la historia,
es el Rey de los siglos» (Mons. Romero, 25 de noviembre de 1979).
(Pausa)

Meditemos estas palabras de Juan, que nos ayudan a comprender la eternidad de este
reinado, fundado en el amor y en el servicio al otro, que nada tiene que ver con el poder
y la dominación.
Silencio dos minutos

Guía 1: Sabemos que el amor y el consuelo vienen del Señor; por eso le cantamos:
   Canto: (tiempo estimado tres minutos)

Consolad

Consolad a mi pueblo dice
el Señor
hablad al corazón del hombre
gritad que mi amor ha vencido
preparad el camino, que viene
tu redentor.

Yo te he elegido para amar
te doy mi fuerza y luz para guiar
yo soy consuelo en tu mirar
Gloria a Dios.

Consolad a mi pueblo dice el Señor,
sacad de la ceguera a mi Pueblo,
Yo he formado contigo una alianza perpetua
Yo soy el único Dios.
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Guía 2:
La búsqueda de los privilegios puede tener extrañas artimañas: aceptar el sufrimiento,
incluso la muerte, con tal de tener un privilegio. Es curioso pero Jesús nos muestra que
su lugar en el mundo es el servicio y no el poder. Debemos velar por una vida de
servicio hacia el hermano, sin pretender privilegios, ni en este mundo ni en la vida
eterna, porque así mismo obró Jesús.
(Pausa)

Señor Jesús, a los que formamos tu Iglesia, líbranos del orgullo, de la envidia, de la
maledicencia, del afán por los primeros puestos, de todo sentimiento triunfalista y del
fanatismo que nos cierra a los demás.
(Pausa de un minuto)

Guía 1:
Cuando rezamos, pedimos al Señor que venga su Reino, a través de la oración que Él
nos enseñó. Orémosla todos juntos en voz alta:

Padre nuestro que estás en el cielo,
santificado sea tu nombre,
venga a nosotros tu Reino.
Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día
y perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.
Amén.

Guía 2:
Para instaurar el Reino de Jesús en la tierra y en nuestra realidad cotidiana, necesitamos
un compromiso concreto, que se encarne en gestos de cercanía, de escucha, de ayuda
espiritual y material, y así ser constructores de su Reino de amor en nuestra querida
familia, ciudad y patria.

Pensemos en un hecho concreto que pueda reflejar ese compromiso asumido, para
poder llevarlo a la práctica en este mes.
(Pausa de tres minutos)
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Guía 1: porque queremos que tu Reino de amor se haga presente en nuestra Patria,
rezamos todos juntos la oración por la Patria:

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.
Queremos ser nación,
una nación cuya identidad
sea la pasión por la verdad
y el compromiso por el bien común.
Danos la valentía de la libertad
de los hijos de Dios
para amar a todos sin excluir a nadie,
privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden,
aborreciendo el odio y construyendo la paz.
Concédenos la sabiduría del diálogo
y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor,
cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. Amén.
Silencio dos minutos

=Se retira la Exposición del Santísimo: lo hace el ministro o sacerdote, según cada
lugar con la oración y bendición final. (Aquí se calcula un tiempo probable de diez minutos
donde el ministro o sacerdote hará la oración final que se acostumbra al terminar el tiempo de
la Exposición del Santísimo.)
Durante la Guarda:

Alaben (Taizé)

          Alabe todo el mundo.
          Alaben al Señor.
          Alabe todo el mundo.
          Alabe a nuestro Dios. (todo bis)
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Acción Católica Arquidiócesis de Buenos Aires

Solemnidad de Cristo Rey

Se acerca la solemnidad de Cristo Rey momento importante de fiesta para la
Acción Católica. Como lo hicimos los años anteriores la celebración arquidiocesana
será el sábado 21 de noviembre, este año lo haremos en la Parroquia  Santa Julia (Juan
Bautista Alberdi 1195 – Esq. Víctor Martínez),  durante la misma tendrá lugar la
Oficialización de todos los que se han preparado para ello de distintas formas y
también admitiremos a los que quieran compartir con nosotros la espiritualidad y el
apostolado.

Quiere el Consejo Arquidiocesano que la celebración sea completa por eso tendrá
los siguientes momentos:

-  15.30 Recepción de los Aspirantes, Jóvenes, Sectores y Adultos.
-  Actividades simultaneas:

��Misión para jóvenes y adultos en la zona
��Encuentro de aspirantes.

-  19.15  Santa Misa presidida por Mons. Eduardo García.  Oficializaciones,
   admisiones y entrega de cruces a los Aspirantes. Entrega del Premio Cristo

               Rey 2009

-  Homenaje a los que cumplen 50, 60 y 70 años en la Acción Católica. .

De este modo queremos cerrar un año más en el que intentamos crecer como
discípulos misioneros de Jesús sirviendo a la Iglesia en Buenos Aires. Esperando
encontrarnos todos ese día, los saludamos con fraternal afecto en Jesús y María.
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El Consejo Arquidiocesano de la Acción Católica de Buenos Aires ha relanzado
la página web: www.acba.org.ar, que se encuentra totalmente renovada.

     En el sitio se puede encontrar información actualizada sobre las actividades de la
Institución en todas sus Areas (Aspirantes, Jóvenes, Adultos y Sectores), así material
de utilidad sobre formación para dirigentes y miembros de la institución, documentos
de formación, novedades, fotos y liturgia, entre otros recursos. Este material, de igual
forma, puede servir para la evangelización de todo grupo parroquial o ambiental.

    »La Acción Católica no puede desentenderse de participar en la promoción,
animación y ejecución de una pastoral orgánica en el seno de su comunidad eclesial.
Debe empeñarse, tanto a nivel institucional como a nivel de cada uno de sus miembros,
para vivir en carne propia una espiritualidad comunional y participativa, siendo así
propulsora y protagonista de todas las etapas que transita una comunidad para
desarrollar y consolidar aquel estilo pastoral.»;  por ello desde el Consejo animan a
esta forma de comunicarnos, de promocionar a esta institución, siempre con el
compromiso de hacer efectivo el lema este trienio : «Discípulos para la Misión»
 
     Asimismo la institución agradece a todos aquellos que han colaborado en la
realización de esta página, en especial agradece a Leonardo Soraci, por su compromiso
y dedicación en la elaboración de la misma.

     Para mayor información: (011) 4812-2524  de Lunes a Viernes de 16.00 a 20.00  y/o
secretaria@acba.org.ar

BOLETÍN ECLESIÁSTICO DEL ARZOBISPADO DE BUENOS AIRES:
Suscripción anual: $95.- pagos en Tesorería del Arzobispado

El envío de material para publicar debe hacerse antes del día 20
de cada mes a la casilla: boletineclesiastico@arzbaires.org.ar



575

Arzobispado de Buenos Aires

Á
reas Pastorales

Retiros populares «Martín de Porres»

Retiro Memoria, Tierra y Raíces para hombres

Tal como anticipáramos, el próximo fin de semana del 20 al 22 de noviembre, se
llevará a cabo este retiro. En esta oportunidad, los destinatarios son hombres,
especialmente dedicado a quienes estando en situación de calle viven en Hogares de
Tránsito o se acercan a los distintos espacios que las comunidades eclesiales u otras
instituciones les ofrecen (Paradores, Comedores, Merenderos, Centros de día, etc.).

 El mismo se realizará en la Casa de Retiros Columna (en Boulogne). Recordamos que
el Retiro comienza el día viernes (pueden llegar a la Casa a partir de las 19, 30 hs) y
finaliza con el almuerzo del día domingo y es totalmente gratuito.

 Encuentro Guadalupano Porres

Como ya se ha hecho una tradición, el próximo sábado 12 de diciembre, Fiesta de
Nuestra Señora de Guadalupe, invitamos a todas las personas que hayan participado
de algún retiro Porres en estos años a un Encuentro fraterno de reencuentro, amistad
y oración.

Este año, nos encontraremos ese día a partir de las 12.00  para comenzar el Encuentro
compartiendo el almuerzo y finalizaremos con la celebración de la Misa de 18.00
Nuevamente el lugar del Encuentro serán las instalaciones de «El Descanso del
Peregrino» perteneciente al Santuario de San Pantaleón, en el barrio de Mataderos.

Les pedimos a los responsables de los distintos lugares pastorales que han enviado
personas en estos años (en los cuales llevamos realizados ya 21 retiros y dos Encuentros)
que nos ayuden con la difusión e invitación en las distintas comunidades.
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Para el Encuentro podemos llevar equipo de mate y algo para compartir en la merienda.

Informes e Inscripción

Por cualquier inquietud o información,  los interesados pueden dirigirse a las personas
y direcciones que ofrecemos más abajo.

Gabriela Groppa: 4633-1962.  gabigro@yahoo.com

María Celia Rossi. mariaceliarossi@yahoo.com.ar

P. Carlos M. Otero.  4687-4178 (Santuario San Pantaleón). car_otero@yahoo.com.ar

Importante

A las personas que deseen  participar en el retiro, les pedimos por favor, traten de
anotarse antes  (por teléfono al Santuario de San Pantaleón (4687-41 78 // Fax: 4687-
0470), en el horario de la Secretaría Parroquial (9 a 13 hs y 16 a 20 hs) o por correo
electrónico a la dirección del Equipo (retirosporres@gmail.com). El motivo es poder
organizar mejor el servicio de la comida y también de proveer los materiales necesarios
para esos días.

Equipo Retiros Populares Porres
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Turnos para la exposicion solemne

Año  2010
Enero

1 AÑO NUEVO

2 San Ramón Nonato (Cervantes 1150)

3-4 Nuestra Señora de Balvanera (Bartolomé Mitre 2411)

5-6 San Nicolás de Bari (Av. Santa Fe 1364)

7-8 Nuestra Señora del Rosario de Nueva Pompeya (Av.Saenz y Esquiú)

9-10 Tránsito de San José  (Emilio Castro 6351)

11-12 San Patricio (Echeverría 3910)

13-14 Nuestra Señora de la Salud (Marcos Sastre 6115)

15-16 Jesús de Nazareth (Av. La Plata 2264).

17-18 Nuestra Señora del Buen Consejo (Cardoso 242)

19-20 San Isidro Labrador (Av.San Isidro y Arias)

21-22 Santa Elena (Juan Francisco Seguí 3815)

23-24 Santa Adela (Av. Luis María Campos y Dorrego)

25-26 Santa Rosa de Lima (Av.Belgrano y Pasco)

27-28 San Pedro (Benito Quinquela Martín 1151)

29-30 Santa María (Av. La Plata 286)

31 Nuestra Señora de la Divina Providencia (Traful 3535)

Febrero

1 Nuestra Señora de la Divina Providencia (Traful 3535)

2-3 San Pablo Apóstol (Av.Alvarez Thomas 795)

4-5 San Ignacio de Loyola (Bolívar 225)

6-7 Nuestra Señora de Czestochowa (Av. Entre Ríos 1951)

8-9 Nuestra Señora de Guadalupe (Paraguay 3901)

10-11 Nuestra Señora del Rosario (Bonpland 1987)

12-13 Santo Cristo (Av.Francisco Fernández de la Cruz 6820)

14-15 San Saturnino y San Judas Tadeo (Miraflores 2080)

16-17 María Reina (Ceretti 2622)

18-19 Nuestra Señora de las Victorias (Paraguay 1212)

20-21 San Martín de Tours (San Martín de Tours 2949)

22-23 Jesús Misericordioso (Dr. Pedro L.Rivera 4595)

24-25 Nuestra Señora del Socorro (Juncal y Suipacha)

26-27 Nuestra Señora de la Misericordia (Larrazábal 2372)

2 8 San Martín de Porres (Virrey Loreto 2161)

Marzo

1 Nuestra Señora del Carmen (Av. Triunvirato y Cullen)

2-3 Nuestra Señora de Loreto (Juncal 3115)

4-5 San Bartolomé Apóstol (Av. Chiclana 3647)

6-7 Corpus Domini (Albariño 256)
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8-9 Navidad del Señor (Concepción Arenal 3545)

10-11 San Juan Bautista el Precursor (Alberto Williams 5923)

12-13 San José del Talar (Navarro 2488)

14-15 San Pedro Apóstol (Bermúdez 2011)

1 6 Santos Sabino y Bonifacio (Primera Junta 4095)

1 7 San Vicente de Paúl (Manuel Artigas 6164)

1 8 Espíritu Santo (Pacheco 2059)

19-20 Inmaculada Concepción (José Cubas  3599)

21 Santa Clara de Asís (Gurruchaga  1012)

2 2 Colegio Nuestra Señora del Sagrado Corazón (Cramer 2370)

23 Colegio Divina Providencia (Arias 2915)

24 Santa Ana (Pedro Lozano 3150)

2 5 Colegio Maria Auxiliadora (Yapeyú 132)

26 Jesús Salvador (Av. Soldado de la Frontera 5184)

27 Virgen Inmaculada (Pasaje C y Martínez Castro s/nº (Barrio Ramón Carrillo)

28 DOMINGO DE RAMOS

29 Colegio Beata Imelda (Blanco Encalada 5300)

30 Colegio Divino Corazón (Av. Ángel Gallardo y Campichuelo)

31 Colegio Jesús María (Talcahuano 1260)

Abril

1 TRIDUO PASCUAL

2 TRIDUO PASCUAL

2 TRIDUO PASCUAL

4 DOMINGO DE PASCUA

5 Colegio Paula Montal (Viamonte 1892)

6 Colegio Divino Corazón (Charcas 3587)

7 Colegio Esclavas del Sagrado Corazón (Av.Luis María Campos 898)

8 San Roque (Plaza 1160)

9 Iglesia Nuestra Señora de la Misericordia (Azcuénaga 1654)

10 San Tarsicio (Demaría 4422)

1 1 San Pedro González  Telmo (Humberto I  340)

12 Sagrada Familia (Av. del Tejar 4127)

1 3 Nuestra Señora de la Esperanza (Aimé Paine 1698 –Puerto Madero)

1 4 Colegio Nuestra Señora de las Mercedes (Colombres 161)

15 Colegio San Francisco (C.Larralde 2551)

16 Colegio Nuestra Señora del Milagro (Mariano Acosta 195)

17 Cristo Obrero (Calle 14 y Av. Rafael Castillo (Retiro)

1 8 San Alfonso María de Ligorio (Barzana 1525)

19-20 Nuestra Señora de Belén (Burela 3243)

2 1 Santa Clara (Zuviría 2631)

22 Nuestra Señora de Caacupé (Av. Rivadavia 4879)
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2 3 Inmaculada Concepción (Av. Independencia  910)

24 San Juan María Vianney (Av. San Martín 4460)

25 Nuestra Señora de Fátima (F. Roosevelt 2066)

26 Nuestra Señora de Lourdes (Freyre y Monroe)

27 Reina de los Apóstoles (Avellaneda 2679)

28 Purísimo Corazón de María (Carlos A. López 2781)

2 9 Nuestra Señora de las Nieves (Ventura Bosch 6662)

30 Patrocinio de la Virgen (Uspallata 3480)

Mayo

1-2 Nuestra Señora de la Paz (Pergamino 63)

3-4 Tránsito de la Santísima Virgen (Tte.Gral. Juan D. Perón 3329)

5-6 Sagrada Eucaristía (Avda. Santa Fe 4320)

7-8 Nuestra Señora de  Itatí (Av. Díaz Vélez 4019)

9-10 San Juan Bosco (Av. Dorrego 2112)

11-12 Santa Magdalena Sofía Barat (Av. Salvador María del Carril 2458)

1 3 Capilla Nuestra Señora del Huerto (Av. Mosconi 3054)

14-15 Nuestra Señora del Carmen  (Rodríguez Peña 842)

16-17 Santiago Apóstol (Tte.Gral. Pablo Ricchieri 3182)

1 8 Instituto de Cultura  Religiosa Superior (Rodríguez Peña 1054)

19 San Juan Diego Cuauhtlatoatzin (Av. Escalada 2858)

2 0 San Pío X (Basualdo 750)

21-22 Nuestra Señora de la Visitación (Páez 2881)

23-24 Nuestra Señora de la Rábida (Av. Belgrano 1502)

25 San Francisco (Alsina y Defensa)

2 6 Nuestra Señora de los Remedios (Francisco Bilbao 4310)

27 Colegio María Auxiliadora (Palos 560)

27 Virgen de Luján (Monteagudo 830)

28 Nuestra Señora del Perpetuo Socorro (Irigoyen 1185)

3 0 Cristo Maestro (Mercedes 1630)

3 1 Iglesia Catedral

Junio

1 Colegio Cabrini (Gral.  César Díaz 2052)

2 Colegio María Auxiliadora (Brasil 559)

3 Colegio Redemptrix Captivorum (Espinosa 1220)

4 Colegio Santa Unión (Seguí 921)

5-6 Sacratísimo Corazón de Jesús (Moliere 856)

7 Colegio Santa Rosa (Bartolomé Mitre 1655).

8 Colegio Nuestra Señora del Huerto (Rincón 819).

9 Colegio Carlos Steeb (Alejandro Magariños Cervantes 3167).

1 0 Colegio Nuestra Señora de la Misericordia (Av.  Cabildo 1333).

11 Colegio Inmaculada Concepción (Mario Bravo 563)

12-13  San José de Flores (Av. Rivadavia 6950)
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1 4 Colegio Inmaculada (Achala 3679)

1 5 Colegio San José  (Av. San Martín 6832)

16 Colegio San José (Gurruchaga 1040)

17 Colegio Nuestra Señora del Carmen (Roque Pérez 2778)

18 Santa Amelia (Virrey Liniers 428)

1 9 Corazón de Jesús (Av. Gral. Paz 5370)

2 0 Santísima Cruz (José Gervasio Artigas 2032)

21-22 Santa Margarita María de Alacoque (Pico 4962)

23 Colegio Casa de Jesús (Av. Corrientes 4471)

24 Colegio San José (Corrales 3190)

25-26 Santísimo Sacramento (San Martín 1039)

27-28 Santa Cruz (Gral.  Urquiza y Estados Unidos)

29-30 Nuestra Señora de Caacupé  (Osvaldo Cruz 3478)

Julio

1 Colegio La Salle (Riobamba 650)

2 Colegio Mallinckrodt (Juncal 1160)

3-4 San Benito Abad (Villanueva 905)

5-6 Natividad de María Santísima (San Antonio 555)

7-8 Virgen Inmaculada de Lourdes (Av. Rivadavia 6280)

9-10 San Cayetano (Vidal 1745)

11-12 María Madre de la Iglesia (Pedro Goyena 1628)

13-14 Santa Teresa del Niño Jesús (Quirós 2941)

15-16 Virgen de los Desamparados (José Enrique Rodó 4205)

17-18 San Miguel (24 de Noviembre 1651)

19.20 Cristo Rey (Zamudio 5041)

21-22 Santa Isabel de Hungría (Estrada 833)

23-24 San Juan Bautista (Nueva York 4717)

25-26 Madre de Dios (Escalada 2334)

27-28 Resurrección del Señor (Av.Dorrego 894)

29-30 Soledad de María Santísima (Av.General Mosconi 4119)

3 1 San Carlos Borromeo (Quintino Bocayuva 144)

Agosto

1-2 Nuestra Señora de Fátima (Mariano Acosta 2979)

3-4 Santa Rita de Casia (Camarones 3443)

5-6 Todos los Santos y Animas (Otero 169)

7-8 Nuestra Señora de Buenos Aires (Av.Gaona 1730)

9-10 San Francisco Javier (Serrano 1855)

11-12 Nuestra Señora de Luján (Francisco Bilbao 3476)

13-14 Cristo Obrero y San Blas (Lafuente 3242)

15-16 San Cristóbal (Jujuy 1241)

17 Encarnación del Señor (Manuel A.Rodríguez 2444)

18 San Gabriel Arcángel (Av.Rivadavia 9625)
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19-20 San Francisco Solano (Zelada 4771)

21-22 Niño Jesús  (Murgiondo 4055)

23-24 San Pantaleón (Monte 6865)

25-26 Nuestra Señora de la Merced (Reconquista 207)

27-28 Nuestra Señora de la Piedad (Bartolomé‚ Mitre 1524)

29-30  Nuestra Señora de Montserrat (Av.Belgrano 1151)

3 1 Santa Lucía (Gascón 1372)

Setiembre

1 Colegio Divina Providencia (Manuel Artigas 6140)

2 Colegio Benito Nazar (Estado de Israel 4230)

3 Colegio Nuestra Señora de la Misericordia (Av. Directorio 2138)

4-5 María Madre de la Esperanza (Miralla 3838)

6 Colegio Cardenal Copello (Nueva York 3433)

7 Colegio Champagnat (Montevideo 1050)

8 Colegio Manuel Belgrano (La Pampa 2210)

9 Colegio Santa Ana (Av. Libertador 6115)

1 0 Colegio Sagrada Familia (Blanco Encalada 5254)

11 Santísimo Redentor (Larrea y Beruti)

12 San Enrique (Estero Bellaco 6947)

13 Colegio Nuestra Señora de Gracia y Buen Remedio (Vallejos 4766)

1 4 Colegio San Antonio (México 4050)

1 5 Colegio Santa María del Rosario (Herrera 575)

16 Colegio Macnab Bernal (Av.Francisco Fernández de la Cruz 6880)

1 7 Colegio María Bianchi Copello (Pacheco de Melo 2455)

18-19 Santa Inés (Avalos 250)

20 San Juan Evangelista (Olavarría 486)

21        Nuestra Señora de Luján de los Patriotas (Av. Emilio Castro 2999)

22 Colegio Adoratrices (Paraguay 1419)

23 Colegio Corazón de Jesús (Ayacucho 474)

2 4 Colegio Marianista (Av. Rivadavia 5652)

25 Residencia Jesús de Nazaret (Conesa 1070)

26-27 Hogar Amor Misericordioso (Av. Nazca 537)

28 Colegio Don Bosco (Solís 252)

29-30 Instituto Hijas de San José (Avellaneda 2344)

Octubre

1-2 Madre Admirable (Arroyo 931)

3-4 Basílica Nuestra Señora del Rosario (Sto.Domingo)(Av.Belgrano y Defensa)

5-6 Santa Catalina de Alejandría (Brasil 832)

7-8 Presentación del Señor (Ruiz Huidobro 3565)

9-10 Santa Lucía, Virgen y Mártir (Av.Montes de Oca 550)

11-12 San Fermín (Estomba 466)

13 Iglesia Santa Catalina de Siena (San Martín 705)
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14-15 Señor del Milagro (Moldes 1157)

16-17 María Madre del Redentor (México 2745)

18-19 Iglesia del Salvador (Av.Callao y Tucumán)

20-21 Nuestra Señora del Pilar (Junín 1904)

22-23 San Ildefonso (Guise 1939)

24-25 Santa María Teresa Goretti (Escalada 1150)

26-27 San Cosme y San Damián (Ulrico Schmidl 7432)

28-29 Santa María de los Ángeles (Dr.Rómulo S.Naon 3250)

30-31 Nuestra Señora de la Anunciación (Altolaguirre 2041)

Noviembre

1-2 Asunción de la Santísima Virgen (Av.Gaona 2798)

3-4 Nuestra Señora Madre de los Emigrantes (Necochea 312)

5-6 San Luis Gonzaga (Baigorria 4260)

7-8 Patrocinio de San José  (Ayacucho 1064)

9-10 Nuestra Señora de la Candelaria (Bahía Blanca 363)

11-12 Santa Elisa (Salta 2290)

1 3 Nuestra Señora de Luján Castrense (Av.Cabildo 425)

14-15 San Bernardo (Gurruchaga 171)

16-17 San Antonio María Zaccaría (Av. Montes de Oca 1822)

18-19 Nuestra Señora de Luján del Buen Viaje (Grecia 4370)

20-21 San Rafael Arcángel (José Pedro Varela 5272)

22-23 Inmaculada Concepción (Vuelta de Obligado 2042)

24-25 Santa Julia (Av. Juan B.Alberdi 1195)

26-27 Dulcísimo Nombre de Jesús (Valdenegro 3611)

28-29 San Lorenzo Mártir (Avelino Díaz 576)

30 Sagrado Corazón de Jesús (Av.Vélez Sarsfield 1351)

Diciembre

1-2 San Ambrosio

3-4 San Antonio de Padua

5-6 San Antonio de Padua

7-8 San Felipe Neri

9-10 Nuestra Señora de las Gracias

11 Nuestra Señora de la Consolata

1 2 Santa Francisca Javier Cabrini

13-14 Nuestra Señora de los Dolores

15 Inmaculado Corazón de María

1 6 San José de Calasanz

17 Nuestra Señora del Valle

1 8 Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa

19 San Agustín

2 0 Nuestra Señora de la Consolación

21 Santísima Trinidad

2 2 Nuestra Señora del Carmelo

2 3 Jesús de la Buena Esperanza

2 4 Nuestra Señora de las Mercedes

25 NAVIDAD

26-27 Santa María Magdalena de Betania

28-29 San Cayetano

30-31 San José Benito Cottolengo


